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EL CENTENARIO DE IO S  ESTADOS GENERALES
El dia de ayer ha sido para 1» democracia nsircr- 

eal dia fasto y venturoso.
No sólo Francia, sino Enrop» y América, han 

tomado parte con el pensamiento y el corsznn en 
esa fiesta de la humanidad, celebrada en Vereaillee,
fiara conmemorar el centenario de la Revolncion 
ranees». .

La abstención de las monar^nias no he servido 
sino para ocntñbnir al enaltecimiento de i» Repti- 
blica, 7 para demostrar gne no hace falta elgnns el 
concurso de los soberanos, alli en donde brotan por 
espontáneo impulso las simpatías de los pueblos.

Reyes y diplomátiooe han quedado eu ridículo, 
pnee se ha visto que ni como figuras decorativas son 
necesarios en solemnidadee y expansiones de tama­
ña trascendencia: i»i-í, ahora parecen ellos tan pe- 
quenoB y la República francesa tan grande!

Cumplimos noBOtro* un detjsr, asociándonos i  
tal conmemoración, porque no se trata solamente de 
noa techa gloriosa de la historia de Francia, sino de 
nna página que afecta á la historia del Universo 
mondo.

Lo que se celebró ayer no fné el aniversario de 
1789; fné la Páscna de lae naciones redimidas.

Bien merece, pues, la preferencia que lio;  ̂le da­
mos; y experimentamos satisfacción indecible en 
cfreccr á los lectores de E l G lobo, 1» extensa y 
Irillantíbima relación qne por telégrafo nos envia 
nuestro querido compañero el 8 r. López Arzu- 
bialde.

E l G lobo b s  V brsaillks
3 de Moyo.

Decididamente YeraaiDes es tristísimo. Lo pue­
blan 40.000 almas; pero deben estar en pena según 
se ven los calles cscnias y desiertas apenas se pone 
el sol; parece que arrostren perros. Felizmente en 
los salones del Hotel des Reservoirs, nna sociedad 
literario celebraba rennion representando una piece- 
cita de Pailleron, L'Etincelle.

La amable cortesía de los directores de esta aso­
ciación artística, me permitió posar agradablemente 
los primeros horas de la noche. Bien Vereailleeno 
bar luz, en cambio hay actores. Las señoritos Méric 
y Maity con el 6 r. Burgnet, mostraron tanta gracia 
como talento. Tros 1» comedia, el baile; y pora mí la 
coma. El hotel está toosnlo con loe jardines del pa­
lacio. Mo babi» prometido visitarlos de mañano, y 
asi lo he hecho. Espectáculo incomparable á ningún 
ctio por hermoso qne sea. La fachada posterior del 
palacio se levanta sobre nna extensa terraza de más 
de 1.000 metroe cuadrados, á la que dan acceso doe 
amplísimas escalerasquo constituyen lo mejor de la 
aiqnitectnr» del edificio entero. A l pie_ de esta te­
rraza, un» fuente monumental de tres pilones labra- 
daen mármoles y  jazpes combinados. A l borde de 
los pilones ranas inmensas y nereidas de bronce do­
rado á fnego. En el centro la estatua en mármol de 
Latona. Luego se dilata verde tapiz de cesped en­
tre dos filas de 95 estatnos en la longitud de 885 
astros; yendo á perderse en un canal de agua de 
más de l.OCO metros da largo por 120 de ancho.

A  derecha é izquierda de esta avenid» l»  vista 
se pierde ein abarcar los límitea de verdura. Aque­
llo es un» provincia con sus demarcaciones, sus 
grandes calles, BUS retorcidos senderoe, sns glorie­
tas, sus fnentes, sus canales y sus obras de arte del 
^ s to  mis puro. Necesitaiísse un libro para descri­
bir loa 1.400 juegos de agua, los fuentes grandes 
como estanques, los bosqnecillos, los lagos y los ce­
nadores que, coda cual, por sn estilo, llama la aten­
ción. Pero lo más carioso es que, cuando y» el pala­
cio estuvo edificado, plantados los jardines y eons- 
trnidss loe cisternas, observóse que faltaba el agua. 
Vanban se encargó de variar el corno del Enre y va­
ciarlo en Yersailles. Treinta y seie mil soldados con 
seis mil caballos, empleáronse en abrir un canal de 
cuarenta kilómetros y construir nn acneducto de seis 
mil metros. Todo costó 40 millones de francos y la 
vid» de millares de soldados^ á canea del paludismo 
que se desarrolló con el movimiento de tierras. En 
trece añoe se realizaron los obras, constrayéndose 
acnednctoe y depósitos donde recoger los aguas 11o- 
Tedizoa y de las nieves, que caen en una extensión 
de 36 leguas cuadrados, merced á lo cual logróse re­
unir un caudal de ocho millonea de metros cúbicos. 
Ls canalización del parque mi le 20 kilómetroe, y 
les ocnednctos subteriáuaoe eléronse en algunos tre­
chos hsbta cinco metros de altura. Conesin tiene ra- 
zcu cuando dice que Le Notre , al trazar este parai- 
>0 , donde á I» alegría del horizonte únese el mur­
mullo de los fnentes, el mido armonioso de los cas­
cados, las sombras agradables de los bosquecillos, y 
aun sopo preparar la m ^ica  perspectiva qne ee ad­
mira desde la terraza, digno es de fignrai como pai­
sajista al Iodo del Posino y de XiOrraine.

•• •
Para pintar las decoraciones y guardar loe acce­

sorios en sn teatro poseía ol rey, en la avenida de 
París, nn espacioso edificio en eí fondo del cual ad- 
verlíase nn gran cobertizo qne servia como depósito 
de ¡(.,8 muebles desechados del palacio. Cuando llegó 
el memento de rennic los Estados Generales, por­
que los créditos ordinarios no bastaban i  cabrir las 
dispendiosos loemos ds la monarqnia, el cobertizo 
habilitóse para Sala de Sesiones.

Mas de siglo y medio Imcia qne los notables no 
babian sido convocados, sin que hasta entonces I» 
«lase media se mostrara descontenta, pues por ello 
estaba acostumbrada á que la nobleza y el clero no 
se ocupasen en las reuniones de oti» cos» que de 
«OEíervar ó extender sus ptivllegioe, dejando caer 
•obre el contribuyente el fardo enorme de toda_ clase 
de gabelas. En tanto qno loa magnates se ten'an de 
pié frente al trono, á los del tercer estado seles 
•rrinconaba en nn extremo de la sala, y obligibase- 
tea á exponer de rodillos sus mensajes. Uoo de loe 
Usiítentes describe asi el aspecto de la memorable 
Asamblea. lE s nna gran sala de 120 piós de largo 

57 de ancho entre columnas, que son caneladas,

de órden j ónico y ún pedestales, si modo griego. El 
techo, ec el centro, aparece horadado en óvalo, por 
donde entra la Inz amortiguad» por nna especie de 
toldo de tafetán blonso. A  loe piéa de la sala habla­
se dispuesto una gradería para los espectadores; y 
á cierta altura un» «epeoie de tribuna con balaustra ■ 
da. Ei testero, destinado ti estrado para el rey y la 
corte, está cubierto por un magnifico dosel, con na- 
focllones recogidos y sujetoe á las columnas. Eita 
estrado en forma semicircnlar, elevado alganoe piós 
del anelo, estaba completamente tapizado en tercio­
pelo violeta salpicado de floree de lis da oro. B ijo el 
dosel, guarnecido de anchos franjas de oro, habíase 
colocado el trono; á su izquierda nn gran sillón para 
la reina; á la derecha catrecillos parales pii.icipea; 
i  loapiés,bácia la diestra, otro taburete para ei guar­
dasellos, y pegado al tablado un banco pata los se- 
r-retarioB de EKtalo, qne tenían delante una gran 
mesa cubierta por un tap'hts de terciopelo del color 
ya dicho. A  ambos lados de esta masa banquetas fo­
rradas de la misma tela; las de la derecha destiná­
banse á loe qniace consejeros de Estado y veinte ma­
gistrados de París, invitados á la sesión; las otras á 
loa gobernadores y tenieAtes generales de loa provin- 
cioa. A  lo largo de la sala, á la izquierda, otras ban­
quetas para ios diputados de la nobleza; enfrente las 
del clero; y al fundo, mirando altiono, las de los re­
presentantes del pueblo. Todo el piao de la sala 
desaparecía bajo tapices de la Savonnerie. Dssde 
antes da las nueve de la mañana no había nn asiento 
desocupado en los gradas y tribuna. No engañamos 
si decimos que zeanianse más de 2 OUO expeccado- 
res. Excepto el íntereolnnaio reherrado á los repte - 
sentantes extranjeroe, loe primeros bancos de todos 
los demás guordáionae para las damas, atención que 
no contrlbayó poco á ancnentar la pompa del espec­
táculo pr>r la elegancia y riqueza de sus atavíos.»

A lli fué el monarca confiado en que loe Estados 
votarían sumisos, como de coatnmbre, los nuevos 
impuestos que sus despilfarres ex ija n . Pero los 
tiempos habian cambiado. A  I» obediencia ciega su­
cedió el razonamiento lógjco. Cada cnal tenia ya con­
cia de sns derechos y  convicción en lo sagrado de 
sns deberes para con la clase qne se presentaba. Les 
de I» clase media fneron defendidos por algnnos no­
bles-, entre ellos tres de la familia. La Rochefou- 
cauld, Taylterand, el marqués do Moctesquien 7  el 
propio Moneieur. La inesperada resistencia produjo 
gran desóiden. E l rey se retiró antes de qne la 
Asamblea terminara su comisión. La nobleza le si­
guió 7  también 1» clerecía. Los del tercer estado 
permanecieron impertérritos. El maestro de cere­
monias, aristócrata liuajndo, Ies invitó á salir; y en­
tonces Míisbean exclamó: s id  á decirle á nnestro 
amo qne nosotros estamos oqní por el poder del pue­
blo, y que no nos arrancarán sino con la fuerza de 
loe bayonetas.» Dignidma reapnest» que arredró al 
cortesano, que electrmó á los asistentes y que dió al 
traste oon el régimen absoluto. A  partir de enton­
ces los mcnaiquias mediatiza las son repúblicas ver­
gonzantes. L i  realeza, sin loe espíen iores de este 
régimen caído para siempre, es nna cómica parodia 
dol poder. Bl local donde el 5 de Mayo da 1789 la 
monarqnia, que se consideraba más inerte, fué herida 
de muerte; ya no existe. Derribad», y vendido luego 
el terreno, éste fué destinado á rsrioe nsoe, bosta 
qne definitivamente Be destinó á cuartel lo qne era 
habitable, v á jardín el espacio que ocupar» el co­
bertizo de i» Asamblea.

Conviene volver al palacio, qne está cerca, para 
visitar de nuevo loe locales ec qne ha de tener efec­
to la recepción del presidente de la República.

La galería llamada de los Espejos, tiene setenta y 
dos metros de largo por diez de ancho y trece de al­
tara. La inz penetra por diez y seis ventanos; y en 
frente de cada ora  de ellas nn intercolumnio cnbier- 
to con diez y ocho lucas azogadas, de fabricación 
francesa. Del suelo al techo mármoles yj grandee 
trúfeos de cobre durado. En cnatro hornacinas Mer­
curio, Páiis, Vénns y Minerva. El techo abovedado 
cúbzenlo treinta lienzos entre grandee 7  pequeños, 
encnadrados en marcos de riquísima escultura do­
rada. Reprebeutan 1» apoteósie del reinado de 
Luis X IV . por medio de aduladoras alegorías pin­
tados por Lebrnn. En nna de ellas se vá á los Gra­
cias, la Frndenci»,Himeneo con su antorcha y el Ya* 
lor sirviendo de escolta á Luis X IV , mientras va­
tios genieciÜos, simbolizándolos ploceresde la corte, 
se leucen en torno de Francia. Bu un rincón Espa­
ña, Alemania y Holanda ooutemplan con tristeza 
esta inscripción que lea atañe: <E1 antiguo orgullo 
de los potencias vecinos de Francia.» En otro recna- 
dro ae vuelve á ver figurando al león español, pero 
éstae son inocentes fanfarronadas que no merecen 
atención. Diez V ocho medallones completan el ador­
no dei techo celebrando alguo hecho glorioso del 
reinado, ocurrido entre 1661 á 78.

Cuadros ymedollonee están adurnodos, en primer 
término, por figuras alegóricos, sosteniendo trofeos 
ó  gnircaldoB. Loa inscripciouea qne figuran eu estos 
finturan ee atribuyen á Raciñe y ó  Brilean. Esta 
lencos» galería estovo alhajada hasta 1689 con 

magnificoB muebles de plata maciza y dorada. D.es 
V seis enormes candelabros de plata, dos filos de 
doce araños de cristal 7  otros dos de ocho brazos de 
plata alumbraban la estancia. Cubrían el suelo ta­
pices de la Savonnerie; el cortinaje era de damasco 
blsnco, brochado de oro, con los iniciales del rey; 
la tela tenia cnatro raras y cuarta de Micho. El forro 
de alganos muebles era de terciopelo verde con bor­
dados y franjas de oro; mezclado con los de plata, 
con los mesas de bronce y alabastro 7  con los jarro­
nes de pórfido; 1»  inmensa galería ofrecía nn aspecto 
úe riqueza imponderable. Habia taburete que cos­
tó 6.000 libras, y varios banquillos 33.000. Nada de 
eate mobiliario existe ya. La galería se ré desanda 
de tolas y muebles. Tan «ólo unos brazos de pared 
del tiempo de Luis Felipe, é incómodos banquetas 
á k  largo de los m nros,^n  estrechas y miserables 
como las da cualquier aulTt'ala de oficina. Eu esta 
hermoeisima muestra de la más brillante época de

la historia francesa, propúsose Guillermo 11 hsrir 
en su amor propio á la nación vencida. Donde mis­
mo recibiera corte Luis X IV , coronóse emperador 
de Alemania el rey ds Prusii. Las malos pasiones 
que hicieran nacer otros regimenes, cebáronse en 
el pueblo inerme rendido por el imperio.

•«  *
La galería de Batallas es más extensa qna la an­

terior (120 m), pero incomparablemente monos rica. 
Constrnyóla Luis Felipe para guardar 82 beatos de 
mariscales de Francia 7 33 grandes cnadros represen ­
tando batallas de todos loa tiempos, ein órden ni 
concierto. A l lado de un lienzo que retrata á Corlo- 
Magno en el momento de aceptar la snmision de 
V ik  Kind, vése la entrada de forma de arco en Or- 
lesüR y un poco más lejos las batallas de Wagram, 
de Jena, de Denaín y de YíHaviosa.

•• •
La difeienoia de carácter de ios pneblos ee mues­

tra en estos momentos. Y o recnerdo que nn ilustre 
extranjero decíame visitando las colecciones con­
servadas en nuestros palacios: (Ustedes han hecho 
buen número de revoluciones, pera han guardado 
las riquezas; los frsuceeea lo han pillado todo, cuan' 
do no destrnyen ó incendian.» Para reconstruir es­
tos siglos en lo íntimo de la vida es preciso acudir i  
los coleccionistas ingleses ó á determinadas familias 
aristocráticos que han adqnirido esos reliquias, anas 
á vil precio, otros mediante sumas enormes. Desba* 
lijado el palacio y el Trianon y Petit-Trianon ape­
nas si quedan algunos restos dentro de sus maros 
que, por otra parte, también están abocados á inmi­
nente mina, si no se apresaran á recomponerlos. Le­
janas todas los grandezas descritos, Yersailles no es 
en la actualidad más qne nn hermoso cnartel pobla­
do de militares y de familias barguesa» que viren «n 
este retiro por economía. La Asamblea Nocional le dió 
algana vids mientras fnncíonaba en la antigua sai» 
del teatro de los reyes. Por espacio de siete años, el 
ilustre M. Thisrs, que no quiso leeidii en el palacio 
sino en la pieteetura, fué tan poderoso como el rey 
Sol, tal vez más: diriglaunpneblo Ubre entonto qne 
el otro pesaba sobre una muohedambre hambrien­
ta de cuerpo y miaeiable de espirita. TroelaJároose 
loa Cámaras á París, y Yersailles ee snmió en la 
tristes». La Fiauoia, sin ambargo, prefiera aata eal- 
ins modesta á todos las pompos reales é imperiales 
que tanta sangre y dinero le costaran en un tiempo.

L . A rzubiáldi.
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F<ríaiW«5(12‘15tard«).—Como era de eipcrar des­
de ayer empezaron á aendir personajes de la capital, 
y gentes de las cercanios, en muchaiinmbre tal, que 
ni en los callos, ni en los restaurante, ni en parte 
alguna se podio dar un paso.

El número de risitantas, calcúlase en 59.000. La 
población ofrece el aspecto mis anircado y pintores­
co. En el límite de la prefectura de Veraa¡Iles,que es 
el puente de Sevres, se ha levantado un arco gigan- 
tesc de ramaje. Hay otro i  la entrada de la Aveni­
da da París, sustenido ;wi cuatro enormes piés fur- 
modos de cestones, faginas, morteros, obases, su­
cias y cadenas de buques, y adornado con escudos 7 
banderas.

La Inz de este arco es de todo el ancho de la 
Avenida, 30 metros.

A  la Duerta del cnartel que ocupa el an tigao  Uo- 
ttld.es M t’ius riaisirs, se han constraído tree tribu­
nos cubiertas de terciopelo  rojo, ís c u io s  y gallarde­
tes. Las tropas se extienden por la carrera, forman­
do calle por donde ha de llegar el presidente d e i»  
República.

Este ha debido de salir á las doce dsl palacio del 
Elíseo en silla de postaa, acompañado de los minis­
tros y segnido por sn coarto militar y un escoadion 
do coraceros.— 4.

'VersailUs (5'35 tarde).—A  los 12 1 [2 ha habido 
nn momento de alarma y de ansiedad al tenerse no­
ticia por telégrafo de que un desconocido habia dis- 
isrodo nn revolver coutra Garnot ai salir éste del 
üiíseo. Pronto llegaron nuevos despachos anuncian­

do que el pieeiienta de la Repúolíca estaoa ileso; 
que el agresor, ya detenido, era un desgracia lo de* 
seuso de llamar la atención, y que la comitíta ufl- 
cial, deupnea de ana corta demora, seguía su viaje.

A si sncedió én efcct 1. A  mitad de camino hizo 
aqnella un alto para mular de caballos, 7  coutinuó 
al trote largo ha->ta el puente de Sevres, donde es- 
[>eraba ai prefecto de oaine-et-üiae, quien sabió eu 
el carruaje y acompañó á M. Carnet basta la entra­
da de Yersailles, lugar en que aguardaban el Muni­
cipio y las delegaciones de la cindad.

En este momento, loe dos y cnarto, empezaron 
Ue Balvos de artilleria.

£1  presidente ha dejado el coche de colleras, su­
biendo á en carretela de doble suspensión, tirada 
por cnatro magnificqs caballos onglo- notmaníod, en- 
ganchadoa á la Danmont.

Loe postillouee visten chaquetilla aznl bordad» 
de plata, gorrilU del mismo color y boíl» de igual 
metal, calzón de piel blanca y botoa de campana.

Los carruajes de la comitiva pusiéronse en mar­
cha, precedidos por cnatro batiloree y los clarines 
del regimiento de caballería. A l divisarse el cortejo 
se ban redoblado los disparos de cañón, lanzáronse 
cohetes, y las múoicas rompieron á tocar U Marsells- 
ea en medio de vivos atrunadores á la República y ó 
M. Oarnot, clamados por el inmenso gentío qne se 
apiña en la Avenida y en las tribunas de invitados. 
A l mismo tiempo fueron libertadas un centenar de 
palomas.

A l pié de la tribnna central se detiene el cortrio, 
y ios presidentes y comisiones del Senado, de U Uá- 
marade diputados, de loe en eras superiores del 
F^todo, de la provincia, etc. reciben á M. Garuot, 
con el que, deapues de felicitar e caiarosamonta por 
haber salido ileso, subeu á-U tribuna reservad», 
donde tMobieu-nos encontramos anos cuantos p e ­

riodistas. A  derecha é izquierda, en los tribunas lo - 
teisles, vézse elegantísimas damos que animan el 
cnadro con los colores de sus toilettes.

La mucbednmbis, enterada del suceso de París, 
vitorea á Carnot, cada vez con mayor enineisamo. 
Apenas si se oyen los breves discursos del prefecto, 
y del alcaide, gne hacen alusión á la lápida conme­
morativa de los Estados generales.

Esta lápida hállase en el centro del decorado de 
la tribuna, entre grupos de banderas. Es de mármol 
negro, de dos metros de largo por 1,65 de sito, y tie­
ne grabada en letras de oro esta inscripción:

Ici
Les Etats Generaux se sont-reunia 

le 5 Mai 1789, 
et coneiitcée en Assemblee natiocale 

le 20 Jnin suivont 
ont tena leur séance 

jusqc,* au 15 Octobro.
Cnatro clavos romanos de cobre dorado la fijarán 

en la tapia del jardin del pabellón que habita el co­
ronel del regimiento.

De seguida ha tenido efecto la revista militar, en 
I» que han deefilado 20.000 hombres de todos armas, 
las escuelasfle Artilleria é Ingenieros de Yerssi- 
iles y  loe alumnos de la Politécnica. Todos los jefes 
y los banderas de los regimientos bsn sido salada- 
dos con vivas á la República y al ejército y nntridi- 
simos aplausos.

Terminada la revista, el Presideute, seguido del
f obierno 7  los presidentes de la Cámara y Senado, 

irígióse al palacio, subiendo por la escalera de em­
bajadores á a galería de los espejos, en cnyo fondo 
se levanta nn estrado de terciopelo. Más de 2.009 
invitados, qne babian entrado por distinta puerta, 
esperaban desde loa doe la llegada del cortejo y eran 
loe cuatro. £1  público parecí» un mar da cabezas. 
A l aparecer el Presidente, los coros del Conserva­
torio han entonado I» Marselleea.

El efecto ha resultado grandioso.
A l entrar en la galería el obispo de Versaillee, 

lando asi una muestra de adhesión á la Francia re- 
poblisana, la concnrrencia le ha aclamado.

Comenzaron loe discnreos, qne jueron rany bre­
ves, 7 por este órden: M. Ls Royer, presidente del 
Benodo; M. Badi Oarnot, presidente de la Repúbli­
ca y M. Meline. Ei de Caiuut fué muy especialmen­
te aplandido. No los comunico por telégrafo, pues 
eé que los envia textualmente la Agencia I'aWa.

También el obispo da Yersailles ha pronunciado 
algunas frases inspirodoe en el más noble patriotis­
mo, y que httU sido acogidas con grandes aclamacio­
nes. Ei proBÍdente de la República le estrechó afeo- 
tuosamente ambas manos.

Es grande el efecto que esta levantada conducta 
del clero de Yersailles ha producido.

Concluidos los discursos ha empezado la recep­
ción, durante la cnal, una magnifica orquesta y las 
masas corales han ejecntado el coro de la Muda de 
roTtici, de Anber.

A l acabar, tocóse la marcha del Hamlet, de A m ­
brosio Thomas.

L i muchednmbre, entre tanto, pedia desde sfne- 
r» que saliese Carnot á 1»Terraza, mas el presiden­
ta Cf'O Btt modeetia habitual se excusó de hacerlo.

Todos loa invitados acercáronse entonces al bu- 
/yé( preparado en la Galería de Batallas, donde se 
tenia la signiente lista:

Caldo de ave.
Truchas frías en salsa verde.

Fílete oon gelatina.
Jamón de Joru.

Galantina de polio asado.
Ensalada rusa.

Brioche muselina.
Bartolillos helados.

Burdeos.
Champagne fria. 
ilerez-Mader».
Café y licores.

Conviene observar que es 1» primera vez en qne 
figuran nuestros vinos en loa programas de ratos 
fieetoa oficialee. El mostrador ocupaba toda 1» longi­
tud del salón. Loa q u e ja  babian reparado sus fuer­
zas, encaminábanse at Parque, donde á las cinco y 
media se presentó M. Carnot, y como por encanto, 
soltáronseá la vez veinte juegos de agua que en el 
cuarto de hora que hau manado conanmieion 4 752 
metros cúbicos. £1 espectácnlo es indescriptible. El 
rumor de los saltos de agua nótase á gran distancia. 
La alegría de loe espectadores se ha traáncido en 
vítores á Francia, á la República y á Caiuot. El 
presidente se ha retirado acto seguido, dirigiéadooe 
á Foris en silla de txístos.

Loe dos salones reservados en el Palacio para loa 
periodistas ban sido ¡nrodidoa para comunicar el 
solemne fesiival el mundo entero. Una instalación 
telegráfica especial ha estado á nuestro servicio 
todo et dia. Las cumpañias de ferro-carrilee han 
preparado varios trenes para trasportar los viajeros 
qne se agolpan en la estación. Dentro de dos horas 
' '’eisailiee volverá á su poética calma. En tanto, 
París se prepara pora la solemuidad de mañana.

AnzoBianus.

ATBKIADO COKTEA M. CaBSOI
¿ 'a r ií5 (9 '5 8  noche).— En el momento en que 

ocurrió el atentado iban, á la izqnierda de M. C/ai- 
not el presidente del Consejo de miciatros M. T i- 
T»rd, y en frente, el geueral jefe del coarto militar 
M. Brugere.

A l llegar el coche á la esquiua de la calle bans- 
sois se oyó un disparo.

El cochero refrenó inmediatamente los caballot, 
y detuvo el carruaje.

M. Carnot se asomó tranqnüamente á la porte- 
zoela para ver lo que ocurrí». Uno de los transeún­
tes qne se hallaba próximo al carruaje, y qna había 
ubservado el hecbu, gritó;—btñor presidente, hau 
disparado contra vos. lYiva la República!

M. Carnot se inclinó sonriendo. La muchelam-
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breque á fu e lla  bor* (laa doce del día), era baa- 
-tante ccwriderable, rompió laa filas de agentes de 
policía j  rodeó el «oche prorrumpiendo en gritos de 
] Viva la RepúMrcs! ¡Viva Garnotl tsn entusiastas
?  tan eetrepitoBos, que equÍTalíeron i  ana oración 

renétíca. JCtAtras dnraban estas m anifestaciones 
de adhesión indescriptible al presidente, se alejó el 
oaimaje.

E l autor del atentado faé cogido por nn ofi- 
■cánl de policía cnando se disponía á disparar por 
.«egnndaTez. Costó nincbo trabajo á loe agentes el 
C T ifar qne muriese en el acto i  manos de los cente­
nares de personas <̂ ne se abalanzaban sobre él.

¡Muera el asesmol— gritaban nnos. ¡Muera el 
miserable!—gritaban otros, amenazándole con loa 
b astees y los pnfios. Gracias á la energía de la 
fnerza pública pedo evitarse qne la mnltitnd se to­
mara la justicia por su mano. Aun asi recibid algn- 
n o s^ lp e s .

— üriadme; no me matéis. Y o  sé lo q u eh eh s- 
clm,—decía el qne era objeto de la ira popular 
BÚentrae i  duras penas procuraban protegerle los 
polizontes.

Por fin, y no sin ^ande esfuerzo, consiguieron 
meterlo en un carruaje para llevarlo á la comisaría 
-de policía. A l ponerse en movimiento el coche echa* 
T o n  á correr detrás más de quinientas personas dan* 
^om nerssal asesino. Durante el trayecto rodeáron­
lo  más de nna vez grandes grnpos que pedían á gri* 
lo e  la vida del miserable.

Cnando llegó á la comisarla fué necesario esta­
blecer tres filas de agentes para custodiar al preso. 
Habia el temor fundado de que en el corto espacio 
que habia de atravesar á pié, fuese objeto da una 
agresión.

A l ser interrogado no pudo contestar. Después 
de algunos instantes, d ijo ;

— Dejadme respirar: he recibido varios golpes.
Despnes ae dejó caer como desplomado sobre nn 

banco. Registradas sns ropas ae le ha encontrado un 
portamonedss vacío. Serenado un tanto, le interro­
gó el comisario, teniendo en la mano el revólver con 
qne el preso habia hecho el disparo.

—¿Por qué habéis disparado contra el presidente 
de la República?

— Para llamar laatencion sobre mí. Pero aseguro 
que no quería matarlo.

Inmediatamente ee procedió á examinar el re­
vólver, que ee de fabricación inglesa, y de grueso 
calibre.

— Sin duda sois extranjero; no. se explica qne 
sitignn francés ccmeta nn atentado semejante.
. —No, señor; soy francés y he servido en el ejér­

cito—replicó vivamente el interrogado.
— ¿Pnea por qné disparásteis?
~_Ya lo sabrán. He entr^ado nna Memoria i  on 

periodista. Me llamo Perrin. He llegado ayer; soy 
casado y tengo tres hijee.

A l nronnnciar estas palabras Perrin ee conmo- 
■yió visiblemente. Despnes refirió sollozando las in­
justicias de ^ue habia sido objeto por parte de nn 
tribunal militar.

—He protestado, añadió, contra esas injusticias, 
y  nadie me ba escuchado.

Estoy en la mayor miseria, y mi mujer y mis hi­
jo s  se mueren de hambre. No; n» he querido matar­
le: digo la verdad; creedme. Sólo rae he propuesto 
llamarla atención, y qne el público se fije on mí. 
Examinad el revólver y vereis qne loa cartuchos no 
tienen más qne pólvora.

Con efecto; examinados los cartuchos, se vió qne 
careciati de proyectil.

Perrin usa barba larga negra. Los rasgos de su 
fisonomía son enérgicos y su mirada franca.

Ln este momento llegó el ayudante de M. Car­
net, M. Liobtenstein, cou el objeto de saber por 
boca del mismo Perrin los móvilee del atentado, 
Antes de qne prommcisse palabra, Perrin dijo qne 
deseaba tener una entrevista reservada con él. A m ­
bos entraron en nna habitación aparte y  hablaron 
un nsD rato.

Concinida esta conversación, Penin fué condu­
cido á la cárcel.

No se'ha encontrsdo ningún proyectil.
El disparo de Perrin hirió en la mano á un 

agente.
A l conocer el hecho Mme. Carnot, se ha mostra­

do serena y valerosa.
El presidente de la República ha regresado de 

\ersaiJlee á las ocho y cuarto, siendo objeto al lle­
gar de entnsieetae aclamaciones.
_ Ha concedido 100.000 francos de eu bolsillo par­

ticular para socorrer á los pobres de Versaille y da 
París en recuerdo del Centenario de los Estados 
generales y de ls  apertura de la Exposición.

Los telegramas que se reciben de las provincias 
y  del extranjero dan cuenta de haberse celebrado 
ccn el mayor entusiasmo la gloriosa fecha de hoy.

A k z u b u l d r .

LOS niSCUBSOB S B  VBRSALIE3 
(De la Agencia Fabra).

El de M. Lerojer, presidente del Senado:
«Los representantes elegidos por la nación se 

inclinan antee! jefe libremente nombrado por ellos, 
y  vienen á tributar un homenaje á los ilustres muer­
tos á quienes debemos la libertad.»

Y  term ina invitando á  M. Carnot, á que eleva 
6U vez para gniar á los franceses tod os  á mútuas 
cODCesicnes, y á concertar sns esfuerzos para ¡levar 
¿  fe liz  térm ino la  obra nacional cayos cim ientos pu ­
s ieren  les antepasadcB ilustres.

£1 presidente de ¡a República dice así;
«Con emoción profunda y penetrado el corazon 

o «  gistitnd hácia nuestros antepasados, á la vez 
que lleno d » ardiente esperanza para el porvenir, 
salndo ccmoprimer magistrado de la República, en 
el palacio de la antigua monarquía, á loa represen- 
tactis tíe la nación ftaneesa. en plena poscaion de 
si misma, doefiade sus destinos, y en todo ei brillo 
de en fncraa y liberttd.t

•Nuestro primer pensamiento en esta rennion 
solemne debe elevarse á nuestros padres, á aquella 
inmcrUl generación de 1789, bija del siglo X V III , 
qne á fuerza de valor y  perseverancia, á costa do 
tantos esfuerzos y  sacrificios, nos condujo ■] bien 
que hor gozamos y que trasmitiremos como heren­
cia gloriosa á nnestrns hijos.c

•Nunca podrá nuestra gratiíúd ni la de la poste­
ridad igualar á la grandeza de los servicios presta­
dos por nnestros padrea á U  Francia y  á la humani­
dad entera.»

Traza á continoacion el estado del pais en 1789 
y  los deseos de los fraueesee, resumidos y condensa- 
dos en la declaración de b s  derechos del hombre, 
haciendo resaltar la admirable perseverancia con 
que cumplieron nuestros psdiss su grandioso empa­
ño, rin que les conmoviesen ni arredraser Jos o d s -  
ticnkci que debisn vencer.

Sigaió diciendo l í .  Carnot:— (Condenada Fran­
cia á eottener contra el mundo antiguo naa lucha 
gigantesí*. atravesó épocas dolorosas en qno todos 
los paitidcs cedieron sucesivamente á impulsos 
siempre lamentables.»

Enumeru despnes los beneficios que ls Francia 
actual debe á la revolncion, que hizo fructificar en 
un dia_fecundos gérmenes acnmulados por un tra- 
bab .d ifz  veoe» secnlar, qno abrió nna era nueva eu 
la Historia, fundó la sociedad moderna y  creó ls 
Francia dcmocritica. La fundación da la República 
coronó la obra imperecedera, comei zada hace nn 
eiglo, objeto á qne debía aspirar después de tantos

crueles sacudimientos y de tantas pruebas. Francia 
ha roto definitivamente con el poder personal, cual­
quiera que sea el nombre con qne lo disfrace y no 
reconoce otra soberanía q u e ) a de la ley diseuiiaa 
MT loa elegidos de la nación. Tal es el resultado de­
bido á cien años de trabajo político, á la reñexion y 
i  la experiencia.

Despnes de uu nuevo recuerdo de gratitud á los 
hombreado 1789, Carnot hace el siguiente llama- 
mieuto i  todos los francesosi (Guañfo somos lo de­
bemos á los hombree á quienes venimos ¿ glorificar 
hoy, y que nos dejaron admirables ejemplos en que 
debemos saber inspiramos. Estemos, pues, dispues­
tos ó continuar su obra; sepamos encontrar arran­
ques generosos en aquella época, elevamos por en­
cima de las meaquinsB pasiones y querellas de los 
partidos y de las divisiones de las escuelas, bajo la 
e^da de ia República, qne es el derecho constitn- 
cional. Busquemos on nuestro espíritu, en la tran­
quilidad, en la tolerancia mútua y  en la concordia; 
csafoerza irresistible en los pueblos unidos en el 
glorioso siglo qne conmemoramos en esta fría y gran­
diosa ceremonia que debe ser coronada por la le- 
conoiliacion de todos los franceses en ls comnn pa­
sión del bien público, en nombre de la libertad y de 
la pátris, y Francia conservará su puesto en la van­
guardia de las naciones. ¡Honor á nuestros padres 
de 17891 ¡V iv i Francia! ¡Viva la República!»

El discurso de M. Carnot ha sido objeto de va­
rias aclamaciones. También ba aído muy patriótico 
el de M. Melíne, qne como M. Leroyer, bizo rotos 
por la paz y porque sepa la nación defender contra 
el poder paraonu las conquistas de 1789.

EL CESTEHABIO EX ATENAS
A TE N A S 5.—Una imponente manifestación con 

el alcalde y el Consejo municipal á sn cabeza, ba 
d«filado por delante de la legación de Francia, 
aclamando al miniatio de la República en Atenas, 
M. Montholon.

E l aicalde ha hecho resaltar en sn discuno loa 
beneficios qne la revolución francesa esparció sobre 
el universo entero, y la gratitnd eterna de la nacio­
nalidad griega hácia Francia.

M. Montholon dió las gracias al slcalde por aque­
llas declaraciones, haciendo notar la afinidad sim­
pática que existe entre Francia y Grecia.

NUEVO PADRON, NUEVAS LISTAS
Y  N U EV AS FA LeiPIC AC IO N ES

No puede nadie poner en duda la bnena fé del 
ministro do la Gobernación, pero hay qne confesar, 
qne muchas veces toma esa bnena fé el aspecto do 
la más angelical candidez. Escuchar los clamores de 
la Opinión contra las falsedades electorale.*-; recono­
cerlas y censurarlas hasta con energía; decltrir nulo 
todo lo hecho por los ayuntamientos en estos últi­
mos meses; msndar que so haga de nuevo, y man­
darlo sin garantías y sin precauciones á los mismos, 
qne, con la más sbsolnta impunidad, alteraron cien 
veces padrones, censos y listss, con el fin de conser­
var los cargos mnnicipsles, qus la casnaliJad, ó la 
astucia, poso en BUS macos, es el colmo de la sen­
cillez.

La circular que publica la Gaceta de ayer, ee di­
rige á lea mismos gobernadores, para que hsgan 
cumplir las mismas obligaciones á los mismos alcal­
des y Ayuntamientos. Pensando lógicamente, hay 
qne creer que, si los hechos, las circunstancias y las 
personas no han cambiado, no cambiarán tampoco, 
ni las consecuencias de aquello», ni la conducta de 
áetos. Madrid, por ejemplo, Barcelona y Alicante 
hicieron un padrón de vecindad como todos sabe- 
m i», 3  coufeccioEarou nnas listas electorales y un 
censo qns estaban muy lejos de ser la expresión de 
la verdad.

Cuando de esta suerte obraron, las leyes actua­
les estaban vigente?, la circular del 14 de Enero se 
habia publicado, los gobernadores de las provincias 
tenían la misma autoridad, los tribunales funciona­
ban como hov, loa fiscales tenían idénticos deberes, 
la prensa y e Parlamento se habían ocupado de ta­
les repugnantes y criminales hechos: qué mucho, 
que ahora, al ver que quedaron en la mayor impu­
nidad, como quedaron siempre, vuelvan lae leyes á 
ser violada» y la circnlar escarnecida, y el goberna­
dor despreciado, y loa tribunales burlados. ¿Qué 
mucho que la opinión pública sufra un nuevo des­
encanto, ahcra qns princiaba á vislumbrar uu rayo 
de esperanza? Hubíécanse castigado loa delitos co­
metidos; hubiérase arrancado sn investidura á los 
que tan indignamente la mancharon; hubiéranse 
ofrecido garantías en la ejecncton de las nuevas ope­
raciones electorales, y es seguro que las medidas 
del ministro de la Gobernación hubieran merecido 
íncondicicnal y entusiasta tplauso.

Y  serán tanto más graves las nuevas falsificacio­
nes que Sí preparan, cuanto qne, como repetidas ve­
ces hemos dicho, el uñero padrón y loe nuevos cen­
sos han de servir de base para el planteamiento del 
sufragio nniversal, si es que se plantea: sobre una y 
otroe ha de levantarse el edificio de nuestra futnra 
reorÉracizacion po)í‘ ics y administrativa.

No lo dede el Sr. Capdepon, no lo dnde el sefior 
Sagasta. La circular de ayer es un remedio anodino: 
calmará por de pronto el dolor; pero no cnrari el 
mal. Los nuevos padrones de vecindad se harán 
como hasta aquí; las listas electorales volverán á 
serna monten informo de nombres de personas, 
que jamás vivieron en la realidad: ae repetirán las 
burlas al cnerpo electoral, si quiere ver respetado 
eu derecho, y se harán sufrir las mismas vejaciones 
que hasta hoy al cindadano, que intente oponerse á 
esas demasías.

Dice el ministro, en el docnmento que examina­
mos. qne no ee explica la indolencia det cnerpo elec- 
tcial, cuando ton jadíe» y  gratuito» ^  medio» que 
cetán concediiJOü para reclamar eue dereckoe. No se ex-
Íilica, porque no se quiere reconocer, que esa indo- 
cnciaestá impuesta por el convencimiento profundo 

que exista de que esos medios, ni son fáciles ni
Sratnitcs, Registre el 8r. Capdepon algunos expe- 

ientes, que existen en sn ministerio, vea por sí lo 
quo electores hotrados le dicen, aprecie con impar- 
cUlidad la conducta de muchos Ayuntamientos, y 
de no pocas Dipntscioues, escuche las quejas de los 
pocos electores que conservan todavía algnna fé, y 
qne aún lachan por defender en derecho, y se ex­
plicará esa indolenoia; indolencia qne es el peor sín­
toma que puedo presentar un pueblo que aspira á 
vivir como pueblo libre.

No nos hemos equivocado. Sufrimos el primer 
desencanto cnando se acordó el aplazamiento de las 
elecciones. Sin ofrecer ninguna de Us garsatías que 
pedimor, tenemos el segundo al leerla circnlar de 
qne nos hemos ocupado; en Setiembre daremos 
cuenta del tercero, y en Diciembre dcl último.

secnenri&s; yo, sutes de analizar lo qne el Congreso 
ha sido y si^ iSca. he de patentizar en este artículo 
mis aprecisciones acerca de la última sesión, en la 
cual, aunqne sin especificar la referencia de un mo­
do preciso, fuimos ambos aludidos por el Sr. F idú . 
Para mi ha sido una satisfacción por servir de prue­
ba evidente de la suma delicadeza con que he diii-
f 'do mi pluma al exponer tan delicados asnntos. 

ra preciso, Sr. Director, obrar con tanto aplomo, 
primero por la materia misma y después por la im- 
p o^ n c ia  de E l  G loso . AI pediHe generosa hospi­
talidad, la verdad y  la honradez y la prndoncis, más 
qne el carifio, debían franquearme las puertas para 
ser digno huésped.

La sesión octava y última dió principio con un 
discurso dcl Sr. Orti y Lara: ya han indicado uste­
des el tema. En nombre de la libertad, pidió liber­
tad para qne la iglesia funde y propague centros de 
enseñanza. Fné el discurso práctico de la tarde, 
Bueno, bueno en sn fondo: algo soporífero en 
la forma. £1 segundo dÍBCarso,de pedagógico carác­
ter, no saltó los lindes dentro de las que corren las 
aguas de las fuentes ordinarias j  generales. Y  por 
fin se anunció el tercero, y subió á la tribuna el se­
ñor Fidal. Los dignos compafieros mártires del pe­
riodismo, pusiéronse de pie como por un resorte 
movidos.

La figura de Fidal en la tribuna, tenia un nebu­
loso tinte de figura profética.

Sánchez de Castro habla poetizado las sublimes 
doctrinas de Bclarmino y toa aignmentoe de Perro- 
na y Liberatore, acerca del Pontificado, acentuando 
con energía lo relativo a! poder temporal. El mar­
qués de Vsdillo arremachara el clavo en forma par­
lamentaria, y como sabio do erudición granada se 
presentó Menendez Pelayo. Orti y  Lara martillaba 
seca y fríamente, pero con seguridad.

Pidal quiso cantar las glorias de la idea de Dios, 
y leyó admirablemente un discurso lleno de bellezas 
literarias. Su elocuencia M conocida, y ayer rayó á 
p a n  altura. Pero, amigo Director, si la forma fué 
brillantísima, el,fondo nada nuevo nos propuso. 
Habló de la Escuela tradicionalista, de la ontológi- 
ca, y á veces, muchas, como que recordábamos los 
estudios dolP . Klea6geu,en su filosofía antigua, ex-
Í uesta y defendida, segnn loa principios de Santo 

omáa. En una palabra. Lá esencia doctrinal no fné 
cosa nueva. Cnaudo el discurso sea publicado se 
convencerá de lo que digo qnien lo lea.

¿Qné utilidad ba reportado al Congreso católico 
semejante discurso? ¿Qué.'conclusiones prácticas ha 
ofrecido? Ningana. Se ha lucido el Br. Pidal dando 
una prueba más de ser mny elocuente y dom da más.

Leyó, qne para loa qne se habían extrañado por 
haber elegido semeiante tema, citaba la autoridad 
de CovsiN, espiritualista francés, quien empalmaba 
la verdadera idea de Dios con el Poder temporal. 
Esto nos lo decia á nosotros, Sr. Director.

¿Y  qué expuso acerca del Poder temporal?
¡Ah, Sr. Pidal! ¡Quantum mvtatu» ab tilo! La 

falsa idea de Dioi que tienen la» moderna» escuelas 
filosóficas, confundiéndola con la fuerza que anima á 
la materia, esja catisa del general descreiniienio, y es  
la CABCELEftA DEL PaPA.

¡Qué caida, Sr. Pidal! ¿Ha dicho usted eso? ¿Y  
le aplaudieron? ¿Una idea solamente encierra en el 
Vaticano al Pontífice? ¿Una idea fné reconocida,co­
mo reino de Italia por los gobiernos? ¡Una idea y 
falsa la carcelera del Papa! ¡El gobierno de Italia 
al apoderarse de Roma, no fné otra cosa, en cnanto 
agente, qne la falsa idea de Dios! ¡Qué falacia tan 
descomunal y estupenda! ¡¡Y  ai'Laddieeon!! Y  dijo 
usted también: No busquéis, no, en las causas secun­
darias y  ocasionales el origen de la cauth-idad ponti- 
Jicia; lo que hace que ti Napa esté rtclvso en Roma, co­
ma el arca en el tabernáculo, es una diátesis general, 
es el virus que corroe las entrañas del cuerpo social.

¿Qué son causas secundarias? ¿Qué son causas 
ocasionales? ¿No fueron ellas? Es una diátesis gene­
ral el origen de la cautividad pontificia. Luego si es 
gauera), nadie queda excluido. Luego la misma igle­
sia habrá contribuido á tal usurpación. Es un virus 
que corroe las entraña» del cuerpo social, estando 
la iglesia dentro d--esa cuerpo, la iglesia también 
estará corroída. ¡Bendito Dios, á donde conduce la 
terquedad política. Y  tales palabras fueron recibi­
das con grandes aplausos. ¿Habrán sibido lo que 
aplaudieron?

Otro punto: Cuando un profesor quiere darse ási 
mismo patente de sabio, exclama... No hay jbios. El 
Magistrado... no hay justicia. E l criminal, no hay de­
lito. E l hijo, no hay virtud. E l súbdito, no hay auto­
ridad, y el conquistador dicefApoderéinosnos de Roma.

, Pidióse la repetición do estas palabrss y el señor 
Fidal no añadió: pues acudamos i  salvar al Pontífi­
ce de BU cautividad. No entraba en sn plan. Le es­
cuchaba el Sr. Cánovas, y aun creo quo de pie, y el 
Quosego... qoizá se hiciera esperar.

Si en el contenido dol discurso hubo muchísima 
elocuencia sin nada práctico y sustinoioso para el 
acto, se notó un claro sorprendente.

Ilablar de Dios, tratar de-en idea, y no tocar au 
unidad, para no entrar en la anidad católica, que 
nos arrancó el Sr. Cánovas, ha sido lo qne ha lla­
mado extiaordinariamente ia atención á quienes las 
palabras, mia ó meno» elocuentes, no nos extráñen 
ni nos arrastran, porque no son mis que humo, hu­
mo y  humo qne eí viento lleva.

De tanta grandiiocnencis quedará una obra lite­
raria má»; ain ninguna importancia para los fines 
del Congreso. El Sr. Pidal podría ser gran filósofo, 
gran historiador, pero no es el jefe seglar da los ca­
tólicos españolea porque hoy no puede serlo.

Ux CATÓLICO.

ECOS POLÍTICOS
i o i  Ocurrenoj'oí jaleando Iss inmoralidades ad- 

miaistratÍTas:
«Niicítros Uclores reccrc!ar.in U triste noticia que diraoi 

días atrás, referente á U detraudacion en la aduima de Mála­
ga, y que ascendia á 150.000 pesetas.

¡Lo qne son las cosasl Ya no cj esta cantid.ád: cl fraude 
hallado ¡lasU ahora w remonta i  486,000 pesetas, y el rogis- 
Ire está A mitad del camino. Cuando termine, ;Dios sabe á 1« 
qne ascenderá U suma defraudada!

;13cnditoseaDios... y que Kl nos smpare!i
81, señor, falta les hace á n tedes.
Porque eicaso es qne eca defraudación, ya lo dijo 

nuestro corresponsal en Málaga, comenzó en 1879.
Es decir, en plena dominacicn conservadora.

CONGRESq̂ CATÓL̂ CO
Copiamos con gusto la nueva carta qne nos ha 

remitido un católico á propósito del consabido Con­
greso.

Por ella se veri como la política délos ultramon­
tanos conovistas es no menos inadmisible para el 
catolicismo ortodoxo que para la moderna demo­
cracia.

Amigo Director; El fiongreeo católico hs ll*gs- 
do i  sn 'érmino y luego le  harán palpables lu  con-

Los muros de Jericó cayeron á trompetazos.
L » revolución la desfrnyó á carcajadas el señor 

Cánovas del Castillo.
Hé aquí cómo nos lo dice La Epoca:
«Pre^ntanos ei colega qué hizo el Sr. Cánovas del Cas­

tillo porta restauración, si no conspiró ni se sublevó en 1374.
_ Poca eosa: roirse do lo» quo gobernaron el pafs durante 

seis aUo» en nombre de la le ' oUicion, y no transigir con 
fsta.»

En efecto, el Sr. Cánovas no transigió con la ro- 
Tolncion.

Le dió permiso al Sr. Elduayen para ser minis­
tro de D. Amadeo.

Aceptó la libertad de conciencia.
Hizo las elecciones por anfragio universal.
Y  confirmó el destronamiento de Isabel I I , obli­

gándola á abdicar,
i.i- -Ni»

Dice QD diario coneervador:
«Es probable que hasta el miércoles no comisnce á diecii

lir sa e lp ro y e c to  » h r e  e l aufragie. E l S r -A a s a ld o  se  prop© . 
De, según se ha d icho, co n su r to  una buona parte de la  sesión 
d e  m ^ a n a , ocnpándoee de ia  v ió ta  d e  ú u p accion  qu e  se  ha. 
lia giran do a lA yunta in iento d e  M adrid gobern ad or cítíi 
d e  la  provincia .

N o se dirá, pues, que nuestros am igos sera los q u e  retra. 
tan la  disensión del ind icado p ro y e cto .»

En primer lugar, todo cuanto se diga acerca db 
defectos en la administración y  en las listas electo­
rales, sólo servirá para baccr má» apremiante la ne- 
cesidad de! enfrsgio.

Y  despuee el hecho de que pne.lan ser obstruc. 
cionisi«s alifunOB miniBterialee.'ao deamlente que lo 
sean loe amigos dei 8 r. Cánovas.

Un aprecíable colega conservador dica, hablan­
do del atentado contra el presidente de la Repúbli­
ca francesa:

«Mal augurio para loa quo boy celebran d  centenario de 
la reunión de los Estados generales. Fué ésu la primera me­
dida de una revolución latente contra los máa altos princi­
pios de «ntoridad, órden y gobierno. Y  se conmemora que- 
riendo malar á quien sinúMliza, dentro de la llepOblica, U 
más eUváda magistratura.

¡A qué triste consideración te  presta ese hecho, aunque 
se le despoje de importanciá!»

Ante todo, bueno ea advertir qus loa disparos 
fneron hechos sin bala.

Pero también recordamos nosotros, sin hablar 
da Damiens, Orsini y Nobiling; á Merino, Oliva y  
Montero en España, algnno de los cualca cometió 
el atentado cnando más felices nos hadan los con­
servadores.

Y' ¡á qné tristes consideraciones se prestan esos 
hechos, annqne ae les despoje de importancia!

CARTAS DE FILIPINAS
Manila 30 de Marzo de 1889- 

Sr. Director d« E l G lobo .
Mi respetable y  querido amigo; Siempre abun­

dan aquí asuntos de qne tratar; Oojala tuviera en 
paridad suficiencia é inspiración para narrarlos y 
ofrecer su soludonl) pero noy encuéntreme frente á 
un circulo do ellos, todos importantísimos, cada uno 
de los que necesitaba nna carta extensa, y como por 
ser simultáneo», be de tratarlos en esta; temóme 
que no sea corta, y anticipadamente le pido gracia 
de algún más espacio que el que tan generosamente 
me concede do ordinario.

La» disposiciones de Becerra. Nnevo iocidecte 
on ol pleito del iHong-Kong et Cbaufraz Binkiin:» 
La Compañía general de Tabacos y la Trasatlántica: 
Más sobre el desfalco de almacenes, naufragio del 
Mindanao y otros de menos bulto son los asuntos 
sobre qne versará esta carta.

Por el último correo hemos recibido la real or­
den sobre enseñanza del castellano, y_ el decreta 
creando nna colonia penitenciaria en la isla de M ío- 
doro, primeras disposiciones do importancia dicta­
das para Filipina» por el en buena hora actnal mi­
nistro de Ultramar; y sin regitearles mi aplauso, 
qne con todo entusiasmo les tributo, he de criticar, 
ain embargo, ambas medidas, en forma que permita 
corregir, sí llego i  tiempo, las deficiencias que pue­
den bacerlsB inefícace».

Respecto á enseñanza, ya he dicho alguna vez 
qne no es esta la primera que se dictan por el go­
bierno central medidas encaminadas á procurar que 
se difunda el conocimiento de nuestra lengua por 
el Archipiélago. Laa pragmáticas de los reres abso­
lutos lo ordenaban; Us leyes de Indias lo dieponen; 
todos ios gobernadores generales lo han mandado 
en cuanto han visto las aificnltades qne oponía á en 
acdon gubernamental el desconocimiento del caste­
llano, y el general Weyler, qne desde su llegada, 
quizás por estadios previos, tal vez por intuición, 
viene coincidiendo y anticipándose con las ideas y 
á las medidas del Gobierno sopremo, lo recomendó 
á su llegada y lo sirae exigiendo con tesón todos los 
dias. Prueba de ello, el sinnúmero de maestros y 
de maestras destitnidos por dar la enseñanza prima­
ria en los dialectos indigenas. Y , sin embargo, el cas­
tellano LO se difundirá por Filipinas i  pesar de tan­
tas órdenes diotadas y de tanto celo por hacerlas 
cumplir.

Hay una fuerza mis fuerte qne la del Gobierno 
qne se opone; un interés máa grande qne el de la 
pátria qae lo impide; que lo impedirán mientras 
subsistan, boy y mañana, lo mismo qne en ese largo 
ayer de tres siglos en que todos los propóeitos han 
sido vanos. Ess fuerza y ese interés son la vida y la 
preponderancia de las órdenes religiosas, tíurgela 
primera del juicio erróneo qne de ellas tenemos, y 
de la organización quo Ies consentimos; nace el se­
gundo del instinto de conservación, innato y sub­
sistente en todo organismo por anticuado que sea, 
como todo individuo, por valetudinario y enfermo 
que se halle.

FilipiDOSson un territorio de los frailes custo­
diado 7  medio administrado ^oi Eap&fis, y los frai­
les lo poseen por la ignorancia en que está sumido 
el indio; por la dificultad, la imposibilidad más 
bien, en que el peninsular se encnentra de comuni­
carse con ésto. Donde no hay comercio de idea», 
donde no pntden comunicarse loe afectos, no puede 
existir ningnn otro comercio, ni tráfico, ni corapa- 
natracion. £1  español pobre, qne no tiene cargo ofi­
cial, perece de inanición, porque no podiendo tra­
bajar, le está vedado comerci»r porque es extranje­
ro en su tierra por no saber las lenguas indicas. &n
Í»rMencia en los pueblos e* peligrosa para loa frii- 
Bs, por<¡ue ligado por el interés le haría la compe­

tencia. No ee U inmort'idad la que impone al fraile 
el deber de coatener 1.a inmigración eastellaua. El 
chino carece de moral, jamás constituya familia le ­
gal, lo corrompa todo y no es rechazado por el frai­
le, qne encuentran m i» manejables las masas cuan­
to más abyectas. Le acepta como anxíliar y le ve sin 
repugnancia ser sn discípulo porque no le teme. 
El chino no enseña nada; por el contrario, aprende 
lo que necesita, comercia, explota y calla. Además, 
como el fraile, el chino por sn orgaciztcion no tiene 
pereonalidad; ea otra fuerza colectiva, subsistente
£ or la necesidad de momento, pero que el dia que 

aya con qne reemplazarla desaparecerá ein Incha 
ni peligros como ls monástica.

^lientroa los indios no hablen el esptñoi, los 
frailes, que aprendieron lae lenguas de ellos antes 
qno ls  teología, tendrán que ser los intermedisrios 
entre gobernantes y goberaadoe, y por el imperio do 
la necesidad resultarán irroemplozables. S ilos indí­
genas llegasen á hablar el castellano, podríamos 
prescindir del fraile, que guardaríamos con amor 
para la santa labor de misionar, porque para la 
obra espiritual de conservarlos en el seno de la igle­
sia bastaría con el párroco.

Por todas e?se razones no ae ha enseñado el cas­
tellano en Filipinos, ni ha de enseñarse, mándelo 
quien lo msnde, como no se cambie de eistems; 
porque loa gobiernos y los ministres son mudables 
y la institución q'ne lo impide es permanente y tie­
ne la eusefianza contraria á su Ínteres de lo qne pa­
só en Amérlcfti en que la lengua ibera, que conser­
va nuestra nacionalidad basta en donde hemos per­
dido el dominio, acabó con ella como en la Penlu- 
snla.

Para que ee realicen los propósitos del ministro 
libera], idénticos en este panto á los de los hombres 
de todas las ideas; para que la patriótica, aunque 
momentánea labor del general Weyler de seguros 
frutos, es necesario que para enseñar el españolAyuntamiento de Madrid
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Tengan tnasstroe eepafioles. Insisto en lo qne deeia 
en mi carta del 5 de Enero último: qne se doten laa 
capitales de provincia y los pneblos de máa de 
15.000 aimae  ̂ qne bay bastantes, de maestros y 
maestras peninsnlaies, y se habrá conseguido el ob- 
eto, y antee de diez añoesa oirá nnestra hermosa 
engna por toáoslos ámbitos del Archipiélsgojy hoy 

afiado, qne el profesorado de lae escuelas normales 
en proyecto sea eepañol y gane sus plazas eu públi­
co  certámen. No hay otros medios; la historia da 
autoridad á mis juicios.

Y  hoy que se piensa aériamecte eu dirigir á es­
tas regiones la emigración nacional, se alcanzará un 
doble fin poniéndolos en práctica.

Deepues de esa patriótica disposición anúnciase 
como próxima á dictarse la que hace láica la facul­
tad de medicina de esta pontificia Universidad. Aei 
se empieza. Primero la medicina; despnes las cien­
cias y la farmacia, y más tarde el derecho y la filo- 
aofia y las letras. Los buenos PP. no deben enseñar 
otras cosas que teología, moral y docmática y hu­
mildad cristiana que también conocen en teoiia.

Y  basta de enseñanza.
A besh u m eta .

TOROS
L á. TE&Can^ DR AEONO

Todo fné lo mismo. La tarde, la concurrencia, 
les toros, loe diestros.

Todoe regníares.
iRegclarl Es el adjetivo que más me aterroriza.
Ea EinóDimo de aburrido.
¿Cómo ba estado eso?
[Phs! Regular, y se le abre á uno la boca sin po­

derlo evitar.
Hubiera preferido una aesion del Congreso Ca­

tólico en verso; ea decir, sin música y con discursos 
de Ortí y Lar».

Las cosas ó muy malas ó muy buenas.
¡Pero regulares!
Per lo demás, cu lo  único que hubo variación 

fné eu la cantidad de vino.
Todo el gremio de alcoholeros estaba reunido en 

el *eis y en el nuevt.
¡Asi estuvieron aquellos tendidos de broncas 

toda la tarde!

El señor Moreno López 
hizo asi con el pañuelo 
y asomaron las cnadrillss 
y  pasearon el ruedo 
y  se largaron las nubes 
y  lució el azul del cielo.

Un gitano.
_ Natural del Colmenar y de la matricula de don 

Viceute Manfeez, como sne hermanos de congreso, 
coiT úpeto.

Retinto oscuro, bien armado y buen mozo, aun­
que de principios plebeyos, porque era naturalmente 
basto, icé  b:avo y duro é hizo una gran faer, i en to­
dos los tercios. ,

Ocho buenas vares, ¡he dicho buenas por prime-* 
ta vez en mi vid* 1 aguantó de Cirilo, Pegote y  Cal­
derón, á cambio de seis saltos mortales y de dos tes- 
igas de cuarta referencia, porque ereu remendadas 
deede la primera corrida de la legislatura.

Les matadores, cada uno en nn quite oyeron pal­
mas.

El Torerito y  Juanillo Molina cumplieron bien 
eos tres pares de recibo.

Y  ya tenemos en danza á Rafael, tres altos, dos 
<X3u la mano de cobrar y dos ayudados, iodos sóbrios 
y  bien rematados prepararon á bien morir á Gitano. 
E í maestro lió, y  corto y con vergüenza dejó una so­
berbia estocada en la cruz, que hizo innecesaria La 
puntilla.

Y  no hablo de ovaciones 
por no incurrir en más repeticiones.

Navarro.
Según rezaba la cédala, que debía de ser falsa y 

tocilítada por algún tabernero amigo, porque el toro 
era también colmeuarefio, y  además retinto claro, 
7  cornalón, y corto de vista y estudiante de la fa­
cultad de buey.

A  las segundas de cambio, y  no habiéndolo 
hecho á lae primeras, le rasgaron el viectre loa ca­
balleros cou una disciplina y simultaneidad dignas 
de un mes de arresto.

Pues así y todo, Navarro sufrió siete lanzasos, y 
ñrató en buena lid á un mal caballejo.

£1 Pulga y el Ostión, clavaron cuatro buenos 
pares, mejores los delsegimdo, qne apretó los bra­
cos como si acariciara á nu casero.

¡No me caerá esa breva!
Navarro, que ya estaba indeciso en este tercio, 

•^Jó del lado de la reacción, y comenzó á huir.

TELEGMMÁS
D e Bueatra serrlela pardealar,

SL CEWTENABIO DE LA REVOLCCIOIT FEANCESA 
E S  ESPAñA

Valencia 5 (8‘ 6 noche).—Para conmemorar el 
centenario de la revolución francesa, ha habido re­
cepción oficial en el consulado de Francia; por la 
noche se ba celebrado un banquete en el Hotel de 
París, al qne han asistido muchos comensales, entre 
ellos algunos españoles. El acto lo ha presidido el 
cónsul M. Polliot.

Los republicanos de distintas fracciones, también 
ee han reunido en la fonda de España, para celebrar 
el glorioso aniversario. 6 e han hecho declaraciones 
de simpatía hácia la vecina República, expresándo­
se además vivos deseos da qne nuestro país realice 
pronto los ideales republicanos. Después de los 
brindis se ha nombrado á los Bres. Piñango, Gue­
rrero y Padrón, para qne formen un directorio que 
procure aunar á todoe los republicanos en una sola 
aspiración.—A.

Barcelona^ (11,50n .)— Se han celebrado esta 
tarde los jnegoe florales.

£1 obispo ha presidido el acto. El discnrso del 
presidente del Consistorio ha tenido marcado ca­
rácter Tegioualiata.

Ha asistido como individuo del jurado el señor 
Sagaimiuaga, caracterizado fuerista vasco.

La fiesta ha estado ccncurridísima.
Hoy ha habido recepción en el consulado de 

Francia ccn mucha concurrencia.
Esta tarde se ha verificado la primera corrida de 

la tei^crada. Los toros de Cámara han sido bue­
nos. Fabrilo lien ; el Gordito ha sufrido en la lidia 
del tercer toro un puntazo en la región palmar de 
la mano derecha, que le ha obligado á retirarse á 
ta enfermería.

La plaza estaba llena por completo.
En el escmtinio de Mantesa han proclamado di­

putado al Br. Gastó por 1.0-28 joíob.—Gallará.

Balvador bregó bien y con valentía. Cerca y em­
papando, entró cnatro veces con coraje, pinchando 
siempre en lo duro.

Por fin, á ia qninta agarró los blandos, é hizo 
polvo á Navarro de nna superior haeta la guarni­
ción. «»  •

Marinero snhe al palco 
y dile al Ayuntamiento 
qne si no hay veterinarios 
que declaren que eras tuerto 

del izquierdo.
Y  del todo. No como otras tuertas que cuentan 

á cien metros de distancia loa pelos del bigote de 
loa trausenutes.

Pues el Tuerto, escudándose en que era inútil 
para (1 servicio, huía al principio de declaracioues 
ccn loe de anpa. Por fin á fuerza de acosonee tomó 
siete varas y malogró dos jacas sin querer, sólo por­
que era mny certero.

Aqni debutó el Chuchi con harto dolor de su al­
ma; qne el hombrera no quiere hacer daño.

£1 hermano de (vnerra clavó un par como si es- 
tnviera señalando los limites de una provincia: un 
palo en laa orejas y el otro en les faldones.

¡Adioa topógrafo!
Clavó el Almendro un palito, 
y Guerrilla otro palito, 

iC^ué bonito!
Guerrita ae encontró con un buey hnido del todo 

y tuerto del todo.
Fresco y  valiente le toreó de cerca, sufrió uu 

acoson, salvándose por su serenidsd y valor, perdió 
doa veces el trapo y remató de un pinchazo alto y 
uua estocada algo ida, pero eutranob y saliendo lim­
pio y puro.

Pescador,
Retinto, listón, bien armado y de buena presen­

cia, fné bravo y noble.
Aqui se cambian loa turnos 

y entran nuevos picadores, 
si los que se van son malos 
éstos han do ser peores.

Autc todo saludemos al jóven Coca, que ba en­
gordado de un modo que dá vergüenza.

Pues ocho varas pusieron el Coca j  Fuentes, 
muriéndose el caballo del primero, rendido por ei 
peso del jinete.

El toro tenia escaso poder.
£1 hermano doi Manene, despnes de una equivo­

cación, clavó un par medianejo, y eu un turno repi­
tió con un palillo.

Juan Molina dejó un gran par, apretando ds ver­
dad, tanto que se quedaron los pidos más derechos 
qne Ja vara de un cónsul. Palmas.

£1 maestro no se hizo pesado. Trasteó con aque­
lla elegancia y maestría que ls son propias, y cam­
biando loa terrenos, entró á volapié, con coraje, de­
jando una gran estocada allá arriba.

1  !
Riojano.

Un bnen mozo, retinto c’aro, ojo do perdiz, de 
escasa bravura, pero da mncho poder.

En una de las cinco varas qne tomó, levantó en 
peso al Ceca y á su cabalgadura.

¡Caballeros, se necesita tener mny dura la <fum- 
muter para baccr esa hazaña!

Tres buenos pares del Ostión y  el Pnlga, y Sal* 
vador, que ayer estuvo desgraciado, despnes de nna 
pasada sia herir y un pinchazo, acabó con una bue­
na estocada, saliendo por el lado contrario el dies­
tro. La faena fné buena.

Comisario.
Per mal nombre y bney por sua hazAñas.
Bin codicia aguantó siete puyazos, asesinando 

uu potro iudefeoeo.
Almendro y el hermano de Guerra noquisierou 

horrar el efecto de su anterior faena, y malamente 
clavaron tres pares.

Guerrita despachó pronto y bien de nn pinchazo 
y  una buena estocada.

• «
La corrida no pasó de regnlar. De los toros el 

primero, que fué bravo y da poder.
Los matadores bien todos, especialmente Rafael 

en la mnerte de sua toros y Gnerrita en la brega.
Eete chico ea la alegría de la casa.
De los niños, Juan, Ostión y el Pulga.
Para el jueves el debut de Mazzantini, con seis 

toros del duque de Veragua, qua estoquearán aquél 
y  Lagartijo.

¡Buen obsequio para les Isidros!
E l  C hiquito .

DB LA

CALLE OE FUENCARRAL
L A S GRIETAS DE L A  D U R A  M ADRE 

Nuestro oolega E l Resúmen, lamentando la faltu 
de espacio por uo poder publicar integro nu artículo 
de E l Mediodía, firmado por el bachiller P . L . L . , ee 
atreve solamente bou lae siguientes conclusiones, y 
pide para el tal bachiller la borla de doctor:

«1.* La ciencia, en sus conceptos teórico y prác­
tico, rechaza la existencia de grietae y raegadurat en 
las meninges, y entre ellas, por consiguiente, dura 
madre, sin fractura del cráneo, y  por la sola acción 
del calor.

2.* Pueden coincidir los grietas 6 rasgaduras ó 
contríbnir i  ellas la acción del calor, sin fractnra 
del cráneo, porque proceda alteración 6 lesión en el 
cerebro 6 meninges, por ejemplo: un golpe de barra, 
etcétera, etc.>

Sin qne le neguemos »1 bachiller la borla de 
doctor, véase lo que en nombre del cuerpo médico- 
forense dice en secretario D, Nicolás García Sierra, 
con e l testimonio de cosos prácticos:

«N o el doctor Bnstamante, presidente del cuer­
po, eino todos loe nédicoeíorensee de Madrid, acepta­
mos como muy lógicay razonada la doctrina expuesta, 
siendo da advertir que no eólamente está de antiguo 
reconocido qne ia acción del calor, trasmitida al ce­
rebro á través de loe hnesos, puede determinar la 
ebullición de los liquides y la rotara de sus mem­
branas envolventes, da la dura madre, única capaz 
de oponer eólids resistencia, sino que hasta el hue­
so mismo puede ser por este medio perforado; véase 
lo que respecto á este particular dice el doctor Sio- 
bold; «Si se representa la llama rodeando toda la 
cabeza, ha debido producirse una alta temperatora, 
y  por poco tiempo qne hubiese posado antes de que 
el fuego baya practicado en el cráneo nn agnjero, á 
través de! cnal hayan podida escaparse el cerebro y 
la sangre, es posibie qne loe líquidos hoyan llegado 
á la ebnllicicn y determinado por su extrema dila­
tación uno grieta en la bóveda huesosa. El cráneo 
ha podido además hendirse por la acción del calor 
como nn vaso de vidrio.

»E1 hecho observado por Tardieu con motivo del 
horrible incendio de la calle de Beanbourg, de Pa- 
rk , en el sño 1858, tiene con el presente caso com­
pleta analogía.

>Hé aquí los términos en qne le describe (Anales 
d'hygiene publique et de medicine lígale, 2.* serie, to­
mo I ,  pág. 878): (E l tercer cadáver que hemos exa­
minado está máe completo.

>La cabeza está intacta, los huesos del cráneo 
secos y frágiles, son poco eepeeos. La dura madre 
ha estallado en un punto y ha dejado escapar uua 
a rc ión  e dmateria cerebral qoe tapiza el interior 
del cráneo formando una capa de materia blanca y 
jabonosa.»

Hecho y doctrina se ven sancionados posterior* 
mente en otras obras de medicinalegal, á qne nonos 
referiremos pomomultiplícarcitas, haciendo enojoso 
este artículo: pero no le pondremos término sin in­
vocar la irrefntable antoridad de Mata, que en en 
obra inmortol, y en nu capitulo consagrado al estu­
dio de los «Csractéres de loa quemaduras despnes 
de ls muerte», dice (Medicina legal, 4.* edición, to­
mo 2.°, página 601); «La sustancia cerebral ae esca­
pa á travéa de loa desgarros de la dura madre.»

El fenómeno, pues, era conocido eu la ciencia, y 
la observación de los médicos forenses ha venido á 
prestarte nueva comprobación.

Lo absurdo é inexplioable seria admitir qus un 
golpe, por intenso qna se suponga, sin fracturar los 
huesos de la cabeza, pueda ocasionar una grieta en 
la dura madre.»

Trasladamos este informe al abogado de la ac - 
eion popular, Sr. B a llsE teros , por ser quien atiende 
á la cabeza de doña Luciana con tanto cnídado 
mo á la suya propia.

co-

SECCION DE NOTICIAS
E L CEÍUEN DE LOB DOCES

L o qne parecía amenazar qne fuese un nuevo 
crimen misterioso, ha entrado ya en el camino vul­
gar y corriente, defraudando las esperanzas sneten- 
tadas ya por algnnoe, de pcner enjuego la máquina 
de la fantasía y de loe suposiciones.

Habiendo sido identificado el cadáver al poco 
tiempo de hallado, á pesar de las dificnltades surgí, 
das cOD motivo de la competencia de las autorida­
des qne han intervenido, ha sido ménos dificultosa 
la averiguación de quien pueda ser el criminal.

Esto parece también estar casi resuelto por ha­
ber encontrado el juzgado graves indicios de cul­
pabilidad contra líeliodoro Bou Jerónimo, preso ya 
en la Cárcel-Modelo, el cual ha declarado qne en­
contró el cadáver y le cubrió de basura para evitar­
se complicaciones.

En la elección de nn diputado á Córtes por Na­
les (Castellón), el candidato ministerial D. Eduar­
do Csrcia Oñativias ha obtenido 792 votos, y el con­
servador Sr. Almer de Ocon, 11.

Faltsn datos de Eslida, Artana, Moncófar, Ta­
les 7  Val de Uxó.

**» For la Diieccciou de Administración local se 
trabaja muy activamente en los estudios ds los pre­
supuestos provinciales, con objeto de realizar las 
mayores economías posibles. Aplicado ya ese crite­
rio á los presupnestcri adicionales que ascendían á 
11.518.311 pesetas, y á propuesta del director gene­
ral dei ramo, han sido reducidos por el ministro en 
6.061.677, que unidas á la 561.881 de partidse de­
claradas en suspenso, representan con un total de 
pesetas 6-622.911, nn qnmce por ciento de econo­
mías en el presupuesto adicional.

Las economía?, excepto á l̂as de Almería, Balea­
res, Burgos, Canarias, Gerona, Huesca, Valencia y 
Teruel afectan á todos las provincias.

El presnpnesto más castigado ha sido el de Bar­
celona, en el cnal ee han hecho más de doa millones 
trescientas mil pesetas de economías. En Madrid 
ascienden á 100.677 pesetas.

Por el estadio qne ahora practica el mencionrdo 
centro directivo de loe preaapnestos provinciales 
dcl fnturo año económico, os de presumir que se 
obtendrá una gran rebaja en los gastos locales y en 
ei contingente provincial, si como creemos acepta el 
señor ministro las reformas que piensa proponerla 
el director de Administración local.

SUCESOS D E  ¿ Y E K

Uno de los muchos mendigos que andan por Ma­
drid entró en una taberna de l a  calle de Santa Ma­
ría á ejercer su oficio de pedir.

Habiéndosele negado la límcsna, no quiso salir­
se de la.taberna sin temar algo, y tomó una botella 
de aguardiente, suponiendo ciego al dueño. Pero 
éste, qoe además de buena vista tenia i  sn alcance 
nn palo, se lo tiró al mendigo, dándole en la cabeza 
y derribándole con la botella, qne ae hizo pedazos.

£1  epilogo terminó eh la cosa de socorro.
—Ante eljnzgado de guardia comparecieron va­

rios operarios de nna obra de la calle de Tiziano, 
por haber querido adquirir, mediante unas copas de 
vino y doe reales en efectivo, un billete de mil pe­
setas que llevaba un aprendiz de albañil, y  que ha­
bía escamoteado de un bolsillo del dueño de la 
obra.

—En una cacharreris, situada en la calle de Ve- 
Iside, número 2 , se declaró anoche i  las nueve un 
ligero incendio, qne fné sofocado en seguida sin que 
ocurriera ningún incidente digno de mención.

—En las inmediacicnes de la plaza de toros fnc 
detenido ayer tarde un sujeto llamado Manuel Gui- 
merá, álias el Orozco, qne momentos antes habia es­
tafado á nn forastero 209 pesetas por el procedi­
miento de 1*8 trescarlas.

Fné llevado al jnzgado de gnardia en unión de 
nn acompañante.

Habiendo cesado al periodo electoral, continua­
rá desde hoy el gobemadct Sr. Aguilera BU visita 
de inspección á los dependencias del Ayuntamien­
to hasta dejar bien depurada la gestión administra­
tiva de éste.

Damos de ello traslado á los qne sentian curiosi­
dad por conocer cuál fuese el estado de este asunto.

Tan harto parece estar ya El Correo de los 
actos de independencia del podar central, rayanos 
en rebeldía, de sus amigos el alcalde y mayoría del 
mnnicipio de Cádiz, que pide senclliamente que 
sean llevadce á los Tribanalee per seguir cobrando 
iiegalmente nn arbitrio extraordinario no aprobado.

Es lo qne merece, en efecto, la mayoría de aquel 
Ayuntamiento; pero ya verá E l Correo cómo no le 
pasa nada.

Si se quiere aprovechar el tiempo qoe aúu 
queda de la actual iegielatnra, debe proponerse, ee- 
gnn El Gorreo, desde hoy, qne las sesiones del Con­
greso duren cinco horas, de dos á siete, por ejemplo, 
y que sólo de nna de ellas, la primera, pueda dedi* 
caree á pregantes.

Nos parece bien.
A  la consulta que sobre estos extremos se ha he­

eho á ia minoría coneervalora, contestará hoy en en 
nombre el Br. Conde da Toreno, créese que en sen­
tido de asentir á lo propuesto.

No se celebró ayer el anunciado consejo de 
ministros, ni hay indicios de qne vaya á celebrarse 
hoy tampoco.

E l Dia publico un despacho de su corres­
ponsal en Barcelona denonciaudo nna nueva ilegali­
dad 6D la elecciou de Hanress, que consiste en no 
haber sido entregadas cinco de los actas parciales, 
antes de las diez de la mañana del dio signlente 
como preceptúa la ley; habiéndolo sido con poste­
rioridad por vecinos de las localidades respectivas 
COD acompañamiento d e  notario.

Laa actos no fueron admitidas y ae instruye pro- 
osio sobre este hecho.

E l  corresponsal comenta con cierta gracia el he­

cho, diciendo que no deja de ser raro que se presen* 
ten copie de unas actas que no existen.

Si, ee raro.
.•* Entre los muchos y buenos amigrs cou que 

cuento el Sr. Moyano prodnjo 'ayer cierta alarma ls 
lectora de una noticia dada por un colega en que se 
le suponía enfermo de cnidado.

No io está por fortuna el respetable Sr. Moyauo, 
que ha llevado basta ahora muy bien sns 80 años, 
siente aignna debilidad en las piernas, pero nada 
más; pues oome v duerme perfectamente y  recibe j  
conversa todos los dias con los amigos que le vi­
sitan.

A l almnerzo ccn que hoy obsequia en su 
casa el ministro de Gracia y Justicia, Sr. Canale- 
joe, á los prelados qne han asistido al Congreso ca­
tólico, están invitólos el ministro da Estado, el 
Nuncio,_ diez y ocho arzobisjws y obispos y el sub­
secretario de Gracia y Jastieis, Sr. Miranda La 
señora del ministro no podrá sentarse á la mesa per 
encontrarsa uu poco delicada hace unoe dias.

NOTICIAS DE ESPECTÁCÜLOS
CoHSDu. Hoy lunes ae pondrá eu escena la 

muy aplaudida opereta en tres actos La ¡Ule de 
madame Angot. Mlle. Mary Albert, acompañada da 
Mis Darman, bailarán la gavoto en el acto tercero de 
dicha obra.

Lara. B1 miércoles próximo se verificará el be­
neficio del representante de la empresa D. José 
Msyquez, en el cual se estrenará na sainete en na 
acto, de un aplaudido autor, titulado Loe maliciosos, 
y sa pondrán en escena lae aplaudidas obras Mi mis­
ma cara y La ducha,

OiHCo DB R ivas . E l m iércoles de la  presente se­
mana se verificará .la inanraracion  d e  eete favore­
cid o  teatro con los asreditodas obras de repertorio 
Tiple en puerta, Niña Panchi, La chiclantray Coro 
de señoras.

E slava . Hoy lunes tendrá lugar en dicho tea­
tro el beneficio de D. Rosendo Dalmau, director 
de la compañía, con nn variado programa, en el qne 
figuran el estreno del jngueto cómico, original de 
dos aplandidoB antores, titulado La botica-, la prime­
ra y única representación de El loco de la guardilla-, 
el monólogo \Rvizl y la popular zarzuela h l gatito ds 
Madrid, por la aplaudida primera tiple doña Julia 
Segovia.

Completará el programa la fábula de espectáculo 
E l pais de los insectos.

Auguramos al beneficiado un éxito completo.

DIMES Y DIRETES
Leo que un sujeto ha ofrecido á 8 . M. el rey una 

pajarera.
Hombre, usted dispense; ;orei que ora usted un 

pájaro!
Ya veo qué ideas desairollsn en el cerebro de 

usted Ite circunstonciae monárquicas.
Hay gentee para todo.
¿Cómo se habrán verificado lae evoluciones en 

ese cerebro para qna el respeto á lae altas institu­
ciones haya producido una jaula?

Nadie padece mal de muelas ni dolencia alguna 
en la boca si usa el tan rjonderado licor  del Polo de 
Orive. Bus efectos son infalibles. Este acreditado 
dentífrico bilbaíno es justamente preferido á todoe 
los elixires para la hoco, por ser el mejor y máe 
barato de todos los conocidos. Es un hecho alta­
mente humanitario aliviar y enrar a! que snfre; 
por osto ee recomienda con toda eficacia el Licor 
del Polo de Orive á todos los que pniecea de la 
boca.

X * a « ( t i l l a s  B o n a l d .  Lo más eficaz que U  
oonoce ;^ a  los enfermedades de la boca y gorgactr. 
Farmacia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

V i n o  d o  O lA a H s n in ^  contra loa males 
del estómago. Evitar los faleificaciones é imíM 
ciones.

imito-

EO LSIV
Xailrid: c »2 '« Í5  ’ 7 30 8 t  5 '  CO, p ríiio ia  00*00. 
Batcelma: is la ; or C* 40. e itw io i >9 60,

'X * o m i> e ira tu T 'a -
I.A tempcratnra da ayer en Madrid á la ssmhra, segas 

laa oDecr' acionsi da los tires. A rom burc, íué la aiguiaota:
A  l u  oúia d« la mafiaca, 15.
A  ’ as ’ ocw, 20.
A  las cua'ro d* '.a torda, <7.
A  los ssis id., 15.
La mAiiina toé i t .— L a  aln:aiii 11.
Barómatro, 7CS.
V iriabl*.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Advertimos á nuestros suscritcres 

que solo tienen derecho al regalo de 
libros ofrecido en la cuarta plana dei 
periódico los que remitan directamente 
el importe de la suscricion, ó aquellos 
que paguen en la administración del 
periódico. Los que por retrasarse en 
el pago tenga que girarles la adminis­
tración, no tienen derecho ninguno 
al regalo.

Los señores suscritores que en lo 
sucesivo quieran tener opcion á la 
Tentaia ofrecida, se servirán renovar 
sus abonos del modo indicado, antes 
de que termine el plazo de su suscri­
cion, ó en los quince dias siguientes 
á la  terminación. Trascurridos éstos, 
giraremos, como de costumbre, per­
diendo los girados su derecho al re­
galo.

Aquellos que quieran evitar extra­
víos en el correo, remitirán 50 cénti­
mos de peseta para el certificado de 
sus libros. La administración no res­
ponde de aquellos que envíe sin cer­
tificar.

T ip . DB E l G lobo , 1  cargo de  J . S algado  i  b  T rigo 
San Aguilin, núm. 2.
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P R U E B E S E  E L  VINO i K S i
SANTO DEL D IA

8  n Juu Acte-Porlsm-Latinua.

L A  C A S A  A V A N S A Y S

ESPECTACULOS

ESPAÑOL—8 3i*. — F. l i . ‘  de 
»!>,—T. S* impar—Vid» X jni- 
tegrvs de B u  Isidro Labrador. 

COilEDIA,—9-T . S.*—La £Ue 
de madaipe Aogot.

APOLO.—8 íi*.—Pulo do;di».
—CertioKS EaáoDal.—Lae doe 
nade as —Pialo del dia. 

L A J U .L »  5 4— F . 19.* d e  »!»— «.• 
iérie—T. 1,* ¡aipar.—Los iaca-

sablei. — Lea HogoBotaa.—Be. 
euDdo acto.—Acules rístas.

ESLAVA—8 3)4—(BídíCcío).— 
La bolioa (ertteno).—El paú de 
los issectse.—Et loco de la 
gvsrdiUa.—Ruis. L'a gatilo de 
atdríd.

Martin .—» Si4—(Beeefieic)— 
Lm  tomadmi.—Los carísofte- 
roe. —El juicio de FiKDlerreal. 
—Cba'eau Mtiraox.

PRIOE.—í  ll2—r ondea «itrMr- 
dinaria —(Deoeficio) —Compa- 
ftii eeueetre, ginmaña, cómica 
r  acrobiüsa.

HfroDBJMO.—8 3 il-S .’ prc- 
ecnlaciaD de toa cdUbrea OoU- 
briet

MAQUINARIA DE OCASION
Por icas.r*ue sacaría del local en quee8ia,sevonde muy

Biá«|oiD« de *ais«r, usali.de lAfiieiia. de WcabiUos.
Hatr-riai «oaiplcte de «na _pcqn6ña fábrica de liannas. 

C mpueatodedo» molinos con piedras de uameiro, una nm- 
pía y  varios C’-m ed ores . irsstaisionea y t des lesaicesorios, 
Unai**mis*«»'narirug-«GKynneqne saca d eb iS .O  O .itros 
de agua por m m ut-.connu.ve metros de tubenay tcatsics

Una (rllladora de vapor, con su Icrombvil de 12 caballos, 
fc sin 0.1a,—Oficina tocnic» de E oea
ks. 8. ______________ _____

NO MAS ENFERMOS .
' Se curan toda» la* enfermodadís (monos la* procedente» de lesión orgánica) W  
1 cen el Eaolaturo PadrO, regeneraUvo y  depurativo de la sangre. , g r
I Toda# las enrertaedide# proceden do impurczs» 6 inteocioneB de la sangre y  se Q  
, oreaenian una* veoea en forma de empciones bu l»», graios, úlcera», etc. etc-, in • ^
.ternas úexiem as; otra» atacanmá» profundamente al organismo y  provpcanen-
) íermadades que lo consumen (consumtivas). E Anoíaíuro Podro z a n  toda* ellas
.porquedepuralasangreylaregenerapUTiflcindola.
■ Es de efectos inmediatos en el herpes, esetófuias, reuma, gota, üieeras, llagas, 
Iffranoí, ínapefíncía, Jlc6r «  perniciosas, tisis, raquitismo y asn a ,
■ El Enolaturo Padró constituye un sistema de curación general completo, y  re- 
» suelve )o» problema* m is dlflciíe# de Medicina, triunfando en les caso» en que nm 
k gun depurativo aólo, ni las agua* •ulfuro»ai, i&s ds Archcna, Paniicosa y  los medí 
tcamenio# de quina y hierro, pudieron triunfar.• toaños de éx ix , másdeStO ceriífl?ado» decuraiiones portentosas, tres meda-
1 1188 de oro y  do» de plata, tlinlos honorífico» de diveraa» Academia# y un despacho 
; anual de 2 -.CtX) botella» en España y  Ultramar acreditan al Enolaturo Podro.

Vor.ta: Al oor mr.yor y  menor: famiacia del Slobo, plasa Real, a, Barcelona, se

A Y T IG .4 ftT n A I.G IC O  A T E M P E B A Y T E  
A« Caalafi* y  Alba, medlce y farm ace-lU e.

Eapectaiúfí» en las enfermedades del estómago. 
Poderoso remedio ejloa* i  infalible.—Curación íegiira g 

roAioai- . .
Consulta médica diaria por el mismo autor. Barquillo, IB, 

Avia* Importante —Existiendo muchas fajsihcacioiiei sa
csteacrediúúio especifico, se recomienda efloazmenie e » -  
Kirln marcado fábrica adjunta, de Ja cual irá provistaen 
lo sucesivo csid* caja. Des-uento» al por mayor. Melchor 
García, CapellanLs, 1 duplicado y  Barquillo, 17 bajo. Viadnd.

w ;  > aLeOCl»* A. r auá«i » voi«w* j
y g  hfty también en toda a la i capitalea y  poV&ciOnet principadea. ^

3 C -.O S  F H . C 3
de las giandca fábricas d« —  j  —
Mstia# López, Madrid-Escorial, han obtenido 31 re­
compensa» industriales en otras tantas ExposicionM, 
cnatro Medallas de oro en lo de Barcelona, y han sido 
Us únicas de España premiadae con diploma a« ho­
nor, la primera y mis alta recompensa _en el tiran 
Concnrso internacional de Bruselas. Exíjase la ver­
dadera marca. De venta en todas lae principales tien­
das de UltramarinM de España. Depósito central: 
Montera, 1. Oficinas: Palma Alta, 8 , Madrid.

nm
Restaurador d«l CaballoROSSETTER
Es la úr.ica pieparsclon que 

posiUTimcnlo puede resiltu,rgradualmente al cabello blanco 
6 gris su color primitivo ya ^  
negro, caslaiio o rublo perdido 
por causa ce coícnnedal O 
©dad avanrada. Ayuda la nati». 
raleza, dándole aquel sedoso 
mío Exociira al cabello su 
color ualiira!, la lucidez, la 
fuerza y bellezaik la JuTeuturt.
Deslruyo In caspa y lo-! dqiu^ 
malos de la cabcsa. Impide 8. calda dcl cabello, lo hace cro- 
ctT, forlltlcá y hace renacer en 
las partea calTas cuando_aua 
queda la raíz. — ¡híeMerse 
tastra lo* mueíiones que se 
eenden ron el net.iOre i t  ¡SOS- 
S erT P /l. — L 1 * 0 8 8 E T T B *  
auténtico lleva U mam de 
übrica atí como ol r.oml ic de 
B. X., XSrSríK. U. (Mi'man 
Btr, i'lly, Londoii, y 'a!iib:.-ii la 
etle iieticn espajV.d i ••nlc«iej.

Veráese alpor ixiaor entoiae 
las eoMS de ariialct de «cu- 
sor en toiae las euidcdes de 
España.

Aganlea al por mayor: 
TOUTB FElROltC*,Ikn-crr€.*aa
Lo Madri'l: Ronisri) y Vicenta 
—Hijos da Gabarrcl Fortis.— 
Mni9, Arta». _______

L A  E S P A Ñ A .
F A B R I O A -M O D E L O  D E  C H O C O L A T E S  

r ’ r o v o o c l o r a .  d .e  lix  X í o a l  O a s a  
S A N T A  E N G R A C I A ,  9 4 , M A D R I D  

Reootaen iamos al público con d  mayor interés se 
sirva probar loa exquisitos ______

CHOCOLATES Y, CAFES^
de est* acredilaaa fabrica.» uya» clase#han merecido 
¡a completa aprobación da cuani&# parsonas sonco- 
noc.dos. , .Fnni*s de vpBia: En los comercios de nlltaman- 
nosdaMadríd y  provincí»#.  ̂ ■ »i

Ia  correspondencia y  pcdidcs se dirigirán á ía f¿ - 
hfig®-     11

1 i  nntoüBEzts
II X se g n n la n a t

j H _ _ . U  « i c i

S E  C U R A N  A  
k »  4, 5 ú 6 dias 

i naturaleza del qne nee el

Callicida Escriia
Es inofensivo, no es corrosivo es incoloro, no inancha. 

Ko exige vendaje algnno; aplicación Bencilllsima. 6 reales 
frasco en las farmacias, herbokrioe, nltramaimos y baz^ 
res. Representante en Madrid R. Domingo, C fm , nú­
mero 19, Madrid. Depósito central; J. E scm i, b ernan- 
dú V II, núm. 7, farmacia, BARCELONA

E T I Q U E T A S
I 4CUÍÍABM EN BElICTé
f KUESTIU3 aUTI] T FUMS 

RODOLFO MARCUS
Bureo, 9.— Madrid

V aca sin hueso t elegir áSO, 
id. no elegida 3 rs., pier 

na y  chuletas corierosrs ., 
falda S. Espirita Santo, 13.

A VESTIRSE
BIEN Y BA RATO vayan 4 lA 

GRAN SASTRERIA DB
ESCUDERO

15, PLaZA  DKL A^GBL, 15 
(.Frente á Espoe y Mina.)

mao.Tntoíne et fils
Dentistas de S. M. 

P oerU  d e l  ftel, 1 3 . 9 .°  
iBfaataa, 19, C.‘

LA perla  an ti-gastralgica
E > E L  D R .  D E r k S ^ jA D O

Cora lo* paderimleotoi del M tóaago.
Medicación efiMz contra las afecciones del estomago, c ._  

dclor, acedías ó vinagres, vómitos después de las comidas. 
Inapetencias, debilidad estomacal tabarras, disenteria, y  
en g«iorai para todas aquellas mo.estías que revelen malas 
áigestiones, sean 4 uo doiorosat. DEPOSITO.— Sevilla, 
Globo, Tetuan, £0 . Madrid, GarciSk. Capellanes, 1, dapiloado, 
principal.

I B A Z A R  I

U  CONFIANZA
E U N A . ,  1 1  

ilT i: DDQniDlilBlIÜM3

Qrandet alfua- 
cenes de muebles, 
camas, colchones,re­
lojes, espejos, lám­
paras, aristones, 
lencería, géneros  _  
para caiaíleros, 
otros artículos.

Casa sin rita l en 
precios p  condicio­
nes.— \e/nta al con­
tado y  ¿plazos.

IL Ü N A .»  H

Duinina de Pelletier
yt W a / / t e  o  K S rtrrn í6 tiB las 3  lifareas

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
puiezayeficacia,contra lis Jaquecas,LsNenralgias, 
IOS Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y

Dmm mmm 011 br, m
■ IS iU i BE OBC IX LA EIPOSICIOH DE BAfCELONi

E l mejor purgante 
e^etal y  único que no 
rnt». (?ui

L a  M e lo r 
M E D IC IN  
de  Fam ilia.

irnt». Curan positiva­
mente todas lasafecciCH 
nes del estómago, del 
hígado y los deearre- 
glos del vientre, asi 
como también la icte- 
ricie, a t in e s  biliosos, 
neuTslgiu jaqoccas y 
los dolores de cabeza.

 __________     Tomadas i  tiempo, evi­
tan enfeimed'adcs que en mnchoa casoe niodncen la niuerte. 
Evitan sufrimientos y gaatns á los que 1m  toman. Las e ^ -  
nenci>f xnédicaa Iaa prescriben con gr*n éxito. Los iner^ii- 
loe pueden consultar con sn doctor. De v ^ t »  en casa Mel- 
dior Oarcia, Capellanes, 1 duplicado.—Hijoe de Ulanrrum 
y en todas las farmacias y drognerlss.

& í M É Í D l l ¡ m r
Es el m il agradable y  efisa» y  noproduse irritaron. Bo- 

teU*. 4 7  Sra.r'Armftcift d% buiebei A toco^ 8d,fremd
i  U  de £el&tor0ft.

VINO
pt-niossnvo db

CHASSAING
OIGESTIOKES DIFICILES 
MALES DEL ESTOMAGO 
ftRDIDA DEL APETITO 
DE LAS FUERZAS, <t«.

MRis.e.MeiMíricurü.s.PHiis
T n  Toc«« bU r*iiiiAe>u

ESCORIAL
Se alquilan cuartos OSja- ¡, 

cloBcs rcdeidcs de jardines,' 
e c  tillo inmejorab.e y  c o n .' 
magnificas vistas. Los 6m- 
nibut ijue hacen el servido 
de la estaiiou pasan delante 
de la pierta.

Se venden baratos solares 
úe todas dimensiones lara 
ed liiar, coo grande# fa cL i-, 
dales para el pago

Bason Rosales, 8 (hotel), 
Madrid.

ÍL» aeuiaaww) a *. . — J *
palúdicas, la Gola, el Reumatismo, los Sudores 
noeturnos. Cada cápsula, de! grosoi de un R u i^ e , 
Ikva el nombre di PELLETIÉR, obra r a i s / ' ^  
promo que las pildoras y grageas, y se traga^miiiM 
nds fácilmente que las obleas medicamentosas,
S* \ende en frascos de lo, ao, jo, loo, zoo, 5°o y 
•pbocipsulas. Esel mis poderoso de los tómeos con^ 
cidos ; una sola cápsula representa una gran copa de
vino de quina.-EjPlBIS,í,r.TiTÍ*i«jlM|rlitip,ririíelii.

Cuitin iliillibli
_  ^  > BtrantlíAili

é ^ l c A L L O S
EN LOS PIES 

I msdiaat* el l«rli»t| 1** ZaUa remedio fu e r o  en O p in a  
V de m eravilloee eficacia. -  Precio del f«“ «2 A í i n a n »S c e n c u e n tr a M lo d a s líJ p r ln c iñ & le iW n ia c lM d e ^ a n *

E iiger en la s  B ü q u eu s la f l m »  d o  lo s ^ e p a r a d o r e s  i

íSfiuF"**i El leeler Seartu, Se ■tre*li*a ts si dspaMarie *art ¡ 
list e«SMl I PorUgsl.

_ J R R H ü O L«eG H A PO TE A ü T
Tdéadera fiiscipio acüti dtl iKíte de Bijeii ile Baeelu

El M orrhuol contiene todos los principios 
activos dol aceite de hígado de bacalao, salvo 
la materia grasa, y obra más rópidamenle que 
el aceite, cuyo peso representa 2 5  v e c e s  sin 
tener analogía con los extractos llamado# de 
hígado de bacalao.

Las experiencias efectuadas en los hosprtales 
han probado que el M orrh u ol es mucho más 
of.caz que el aceite contra la b ron q u itis , los
o a ta rros ,lo s 3u d o re * n o ctu m o s ,lo s  d o lo res
d e  p ech o , la con su clón , la t is is  la r ín gea , 

t  ílúlencias que calma en ios primeros dias sin 
I  provocar turbación algunaen las vías digestivas. 
• El apetito renace y se anima la tez de los enfer­

mo# que experimentan un sentimiento de bien­
estar y de fuerza, sobre todo en las piernas.

En la B ron q u it is  c ró n ica  se obtiene en 
4 dias la diminución de los esputos, mayor 
facilidad en s j  expulsión y snpresíón oasi com­
pleta de la opresión. En el Raquitismo y en los 
11.ños estrumosos y escrofulosos, el M orrh u ol 
modifica rópidaraenteel estado de los enfermos. 
PuriSjS, R -  V lvlenne,yí/t fa» prinolp' Far/náo/ai,

SDBIáBBBTUN IM P K R M K A B U  en
'uottilas- — M  un In-hio igual at del 
ek»»-el, el «a l te conserva duranU 
una «emaM «n todo limps.
B STU N  <B d« tei» S« tet*. Fr«.

Sm*> «dopuan *or lo» «l«rotto» to*!***»
P A S T A  M ATS p»r» «ddte r bt-

«*m aut» V.rd»d*o ptcdncto
G R A SA  RUSAp»<!
‘ M ETAL P O L IS H " p«n OOBMt'
n t j  palimeaer toá* c!ms 4s
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MEMORIAS

OE UN EUPLEIID
P0&

X*. iK a -Y * B .^ r r 3 D

brillaban de un# manera extraña. Animibaae dema­
siado al hablar. La aeonaejó que se fuera á descan- 
sai: accedió i  ello. M arieu se encargó de qne nada 
le faltara, y, apenas acostada, parecióqoeuarse dor­
mida. 8 in embargo, álss once de 1»  noche, y  ea el 
momento en que ibaraoa á dejar ia sala, ol nn raido 
que me llenó do e-panto. Era el de un cnerpo que 
se desploDiB, y por a dirección del ruido, pensé que 
8»lia áel Mwiet* y 70 eninmos
prccipitfcdaiaeiite en él, y nn especticxu» dMconso- 
b d or  prdsttitófií A cucstni loi ti# re •
TOleAbase en el sucio, piesa de eepantoeae conrniftio 
  /̂\vtvnÍRfl. mm7n1lad& T maltrecnt.

I guarna Teverank; » » .  ̂
DecUrAbase u la  cría je, y  el prmer faé

acompañado de uaa terrible caída. Oolociaé A 3a po* 
bremujer en sn cama, y  sentéma A su cabeceia 
para estar al cuidado. Fueron en busca de nu mcdi- 
co; vino y notó una fiebre mny alta. L »  cabeza y los 
pulmones hallábanse atacados; mi ti* expiaba Jas 
imprudencias de aquellos dos diae. L* hicieron tres 
sangrias sin poderla calmar. Hn delirio continuaba 
siempre. Unas veces veía el desfila de la guardia 
teran* delante del emperador, y  repetía alganw de 
las palabras de mando con marcial entonación. U tw  
se lamentaba de los sufrimientos del deetietio, y de

aquellento martirio sobre una ioca, con voz dulce 
y eariñoes. Cnando perdis de vista al emperador, era 
par» pensar en Pitermanu, y entonces hallaba es- 
preeionH de nna ternura íunnits.

Aqnella agón i* dnró tres días, dnrante los cuales 
Marieta y  yo no nos eeparamos de su lado- La gene­
rala nos reconocí* en soe momentos lúcidos, y no* 
soareia bondadosamente.

 Ere# tú, hijo mió—me decís—qué bueno eres
par» tu tía? Pero vete á descansar, muchacho, me 
encnentro mejor, Marieta se quedar*.

Aqnelloa momento» duraban poco, y 1»  calentu­
ra ee cebaba de nnevo en la pobre ninjer. El módico 
habí» agotado, i  fucrg» de sangrias, aqnel cuerpo 
vigoroso, y el mal no cedía. Mi pobre ti* estaba per­
dida, comprendíalo jop?rftct*raente, y no me hacía 
ninguna especie de ilnsioneB. E l velo de la mneite 
iba nublsnao sos ojoe; las manos estaban m e ^ s , el 
cuerpo deifslleeido. Sia embargo, alguno* minntos 
antes de separarse de noeotros, 1* enferma tnvo un 
iufitanto de lucidez. L »  mirada se ilnminó, tn lló  1* 
razón, tnvo conciencia de sn estado, comprendiólo 
qne habia sufrido y lo qae lo esperaba. No olvidaié 
mientras viva el acento melancólico de sqb últimas 
palabras.

—Eduardo—me dijo,—y* sabia yo que me mar­
charía cnando hubiese vuelto á ver si emperador.

Teníala vista demasiado débil para poderme ver; 
quiso *1 menoe tener mi mano entre suyas.

—Ilijo  mió— añadió ella,—¿ere* tú.
— tíi,querida tia—le dije.
—¡Ahí cómo me alegro; tengo que pedirte un la- 

T or. Escucha, h i jo  mió.
—Ya oigo, tifl.
—¿En dónde estoy, hijo mío.
— En París,— le contesté yo.
—Pnes bien, prométeme una cosa, y es quj man­

darás llevar mi pobre cnerpo á Yerneres. Quiero re­
posar cerca de Petermana.

—8 s lo prometo á usted, tía.
 Gracias, hijo mió; ahora adiós, siento que me

voy á marchar. . , _
Bu vida se apagó á los pocos minutos. Bu rnuer- 

te tuvo de tranquila lo qus s u  enfermedad de violen­
ta Bentí su mano desprenderse da U mía y caert » .  L » C U i L  Q U  JUfúil V  r  í ’  n  t  * 1
lánguidamente eobre la cama; mi ti» Hrlgiaa 
abandonaba.

X L l l l
X j f t  c a i d u

Obedecí religiosamente la última voluntad de 
mi ti». Los mortale» despojos fueron llevado# á Ve- 
iiieces, y enterrados, despuee de una misa de fune­
ral, al lado de lo# de Petermaon. Mi pobre madre 
mostróse inconsolable con ea» pérdida. _L» casa le 
parecí* un páramo desierto sin su querida herma­
na, Teresa ein Brígida era un cuerpo ein alma. Así 
ee, qne empezé á enfermar, y á los pteos meses, un» 
corta enfermedad, la hizo pasir á mejor vid».

¡Cuántos golpessegnidos! iCoint* ruin#, cuán­
ta desolación á mi alrededor! Veia desaparecer lo 
que amaba, quedándome sólo con mis penas, con 
mis secretos neridas, con mis apuros peconisrios. 
Por má» que miraba hácía *1 porvenir, no vna nada 
que me hiciese esperar mejor suerte. No veia puer 
to de salvación, ni faro en aquel horizonte tenebro­
so; cataba sentenciado para siempre. ¿Qué me im­
portaba y» vida? La alegría del h o»rh »t)ia  desapa­
recido para siempre. ¿Lis probalidades de ascenso? 
JO mismo loa había destruido. En medio de tanta 
soledad y abandono, no me quedaba ya mae qne los 
Be/nard, en quienes podia tener confianza. Fuera 
de ellos, no veia más qne enemigos dispuestos á 
aniquilarme i  la primera ocosion.

Dionisi* había notado el brusco cambio que en 
mi ae operó despnes del último descubrimiento; no 
me dejaba ni á sol ni á sombra par* descubrir el 
motivo, Veia comprometida sn obra de reoonciha- 
cicn; queri» á todo trance saber á qué atenerse. 
Esta vez supo defenderme; ¿qné hubiera ccnsignido 
ccQ ser franco? La conducta de Marieta, llevaba 
impresa la huella da calculo tan profundo, de tan 
gran premeditación, que lo mejor era callatse y ol­
vidar, eso hice á pesar de las instancias apremian­
tes de Dionisi*.

—Aun tiene usted la cabeza lien* do tonterías— 
me decia ella;—ae lo conozco á usted en lacera, 
Eduardo. _  ̂ ,

—¿Yo, Dionisia? ¡Nada de esol Crea usted enton­
ce* que miente mi serablsnte.

Comprendí, sin embargo, que debía ser más can­
to, y me estudié con mas cuidado. ¡Qué terrible ta­

fia V*«í» »0f mtitof, M ftxUi lu rí*»r«rl«, £»í»rari«i„«te.
. M U ,  «  Haelri* t m o i t S i a V »  a e r i M B o * ,  tW M . U .
' fABIVCAB CN I.ONORE8 .

real Aparentar ser dichoso con el alma destrozada 
68 el peor de los martirios, sufrimiento que no de­
searía ni á mi peor enemigo.

Marieta, además, ganaba conwe sistema; todo lo 
que perdía ea mi cariño, recuperábalo en atencio- 
ne?. L* trataba coa una consideración i  veces exa­
gerada. Sin embargo, mí nuevo plan de conducta 
nara dar buenos reeultadoi, dependía de que mi mu­
jer ignorase mis apuros pecuniarios, ynicamente á̂ 
ese precio, conservaría yo los honores de la posi­
ción enterada Marieta de lo que ocurrí*, perd * yo 
en e *ct > todo mi prestigio. Me costó mucho ocul­
tarle el estado de nuestros asuntos. Cualquier cosa 
podía delatarme; bsstaba un» carta, una visita, una 
paUBra. Por parte de loa Bernard, estafa» completa­
mente e^gnro. El excelente sujeto había olvidadomClAUQ B l^ áátv» *dSA   .
por completo qu6 ora ici acrdoior, y cuando^ w 6U* 
tregab* los intereses del semestre, los cogía sor­
prendido y como ei se tratar* de un ingreso impre­
visto. En cnanto i  Dionisi* er* una amiga verdade­
ra y un corazón delidado; comprendi* lo qne la re­
serva acrecoct* un favor. Mi único temor venia del 
banquero maldito, que tenia mi tuerte entre sus 
m anoe.yque me deparó mi mal» estrella. _ Me ame­
nazaba muy á menuao con citarme á juicio, y este 
solo hecho nubiera bastado para dar al traste con 
todas mis combinaciones y planes caseros.

No'se le escapó mi temer al hombre que me t^  
ni» entre sus garras, y supo explotarlo á su antojo 
y en provecho anyo pira aumentar la sum# de mi# 
sacrincio». El tribnto mensusl qne cobraba de mi 
sueldo se habia elevado al doble, y á lo# pocos años 
el capital subió de 2.000 á 5.000 francos. El último 
pagaté firmado por mí, aaceudia A eñs cantidad» No 
sé de qué medios se valdri» para_ llegar á ese res^ - 
tado; lo qne si sé decir ea quo iba á casa de M&- 
nbeim como la íes vá al matadero, sin más fuerza 
que-la de la resignación. En lugar do compadecer­
se, mí conducta le hacia más desconfiado y avaricio­
so; formabamnymalaideadeunhombre qne tan mol 
se defendí*, y'iñe trataba con el mayor despego yalti- 
vez, atentando contra mi amor propio, i  la por quo 
contra mi bolsillo.

Tales eran loa pm ebw por las cnales tenu yo 
que pasar. Par» conjurar las exigenoiaj deaqusl as­
queroso usurero, tuve que apelar á negociooioLM 
interminables. Federico interveai* eatonces, hacia

Ayuntamiento de Madrid




